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a) Título: La nobleza en los textos epistolares y literarios de José Cadalso 
 
b) Autor: Lara Marchante 
 
c) Resumen:  
A través de diversos textos literarios y epistolares de José Cadalso, se analiza la 
imagen de la nobleza transmitida por éste en relación con el contexto histórico, 
político, social y económico en el que vivió el autor; considerado uno de los 
escritores más críticos y radicales con el sector nobiliario. Mediante el estudio 
de su producción, del discurso y de la fundamentación de sus juicios 
(especialmente negativos) referidos al alto estamento, se demuestra la relación 
existente entre el concepto (favorable o desfavorable) que ofrece Cadalso de los 
nobles y su influencia en la consecución del  proyecto ilustrado. Aunque de 
forma multidisciplinar se identifica la obra del escritor como una de las más 
críticas contra la nobleza, con este trabajo queda demostrada su capacidad para 
conducir al lector en sus valoraciones, sin hacerlas explícitas. 
 
d) Palabras clave: José Cadalso, crítica directa indirecta, nobleza, literatura 
ilustración, siglo XVIII. 
 
e) Abstract: 
Throughout Cadalso’s different literary and epistolary texts it is analysed the 
image of the nobility he passes on regarding the historical, political, social and 
economic context the author lived in, being considered this way one of the most 
radical and critical authors of the peerage. By means of studying his literary 
output, his speech and the basis of his opinions –especially the negative ones- 
concerning the First Estate it is proved the existing relationship between 
Cadalso’s either favourable or unfavourable concept of the nobility and his 
influence in the achievement of the enlightening project. Although in a 
multidisciplinary way the author’s work is identified as one of the most critical 
regarding the nobility, this paper proves his ability to lead the reader to his 
evaluations without making them explicit.  
 
f) Key words: José Cadalso, direct and indirect criticism, nobility, Enlightenment 
literature, 18
th
 Century.   
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La crítica a la nobleza ha sido uno de los temas más tratados en la Literatura de la 
Ilustración. La importancia e insistencia que los literatos dieciochistas mostraron contra 
los privilegios de herencia y malas conductas del alto estamento marcaron no sólo los 
contenidos de sus escritos, también una mentalidad que contribuyó a la caída de los 
estatutos privilegiados y a la creación de un nuevo modelo de sociedad: el de clases, 
cuyos primeros pasos veríamos en el siglo XIX. 
 
Las dimensiones que esta crítica alcanzó en otros planos, como el histórico, político y 
social, han hecho que los nombres de muchos de estos escritores aparezcan citados en 
obras de distinta índole, donde se estudia el papel que éstos adquirieron en la caída del 
aparato social estamental. 
 
La reacción antinobiliaria que se da en el contexto de la Modernidad es estudiada desde 
la perspectiva de las leyes estamentales, del descontento popular por el descuido de los 
señoríos y la entrada en crisis del sistema de mayorazgos
1
, así como la destrucción del 
ideario de la nobleza, especialmente la realizada por los propios nobles, señalada por 
Menéndez  Pidal como “la primera de las causas de su ruina”2 :  
“La destrucción desde dentro es táctica mucho más eficaz que la violencia porque 
en ella colaboran los propios perseguidos […] Se destruye el convencimiento de la 
propia valía, de la propia superioridad que conduce a la estima de sí mismo y 
estimula para no apartarse de las normas de conducta”3. 
 
“Lo más efectivo es introducir en sus propias filas el convencimiento de que están 
equivocados, de que su ideario es obsoleto e incluso perjudicial”4. 
 
Y es precisamente en este grupo donde debemos encuadrar a José Cadalso, por ser no 
sólo uno de los difusores de esta crítica a la nobleza, sino también por pertenecer a ella. 
 El contraste entre su condición de caballero de la Orden de Santiago y lo expresado en 
sus textos, donde quedan retratados estos círculos sociales, hacen que su postura sea 
                                                 
1  En el Capítulo III “Resurgimiento de la conflictividad social en el siglo XVIII”, dentro de Señorío y propiedad 
foral de la alta nobleza en Galicia, siglos XVI-XX: la Casa de Alba,  Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, (Serie 
Estudios, 121), Madrid, 1996, Mª Jesús Baz Vicente relata algunas de las resistencias colectivas al pago de rentas, incluidas las 
forales, así como tumultos  y acciones violentas, en zonas del norte en la primera mitad del siglo XVIII (pp.177),achacándolo a unos 
“señores absentistas” y al incumplimiento del “compromiso de reciprocidad que estaba en la base de las relaciones feudales”. 
Existen otras obras que apuntan a esta crisis de sistemas feudales en distintas áreas geográficas, como la obra de Bartolomé 
Clavero: Mayorazgo y propiedad feudal en Castilla (1369-1836), Madrid: siglo XXI de España, editores S.A, 1974. 
2Menéndez Pidal Faustino,  La nobleza en España: ideas, estructuras, historia. Fundación Cultural de la Nobleza. 
Madrid: Fundación Cultural de la nobleza española, 2008,  pp.330 
3 Íbid. 
4 Íbid.. pp.331 
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considerada como de las oposiciones más negativas contra la nobleza por los 
estudiosos
5
. No obstante otros escritores de origen nobiliario, como Gaspar de 
Jovellanos, también se plantean el papel de la nobleza, sin obviar el valor retrospectivo 
de sus privilegios y el comportamiento dilapidario de los mismos.  
 
Por tanto, no estamos ante una postura literaria aislada aunque sí diferenciada por la 
crítica ya que, en el caso de Cadalso, suelen considerar su actitud como una de las 




Sin entrar a enjuiciar su postura, lo que está claro es que este escritor dejará constancia 
en la mayor parte de su producción, literaria o no, una visión de la nobleza y los 
aspectos que, a su juicio, confieren a ésta, ofreciendo una imagen distinta de la 
idealizada, propia de los siglos anteriores. 
 
La vanidad, la ostentación y la apariencia, el decoro y los comportamientos, o la 
importancia del linaje, están presentes en sus obras más importantes asociadas en su 
mayoría al estamento privilegiado, contribuyendo así a la creación de un nuevo 
imaginario del noble.  
 
En el presente trabajo estudiaremos el imaginario nobiliario expuesto por José Cadalso: 
vamos a dilucidar si esta temática responde a su visión personal o a un tópico literario, 
su configuración,  así como la posible relación que se da entre ésta y la realidad del 
momento (comparándola con la documentación que describe aquella época). 
 
Para ello vamos a  analizar, en su literatura y escritos personales,  la postura que adopta 
ante el sector nobiliario, al margen de los sentidos e interpretaciones que se le han dado 
con anterioridad a su obra. Intentaremos así aproximarnos a esa imagen del alto 
estamento que quiso reflejar en sus escritos y el valor que éste les otorgaba en el 
conjunto de la sociedad y en el contexto de la Ilustración. 
 
 
                                                 
5 Cfr. Sánchez Blanco, Francisco, La ilustración en España, Madrid: Akal, 1997, pp.37; Menéndez Pidal Faustino,  
La nobleza en España (…) op. cit., pp. 335 y  336; Carr Raymond , España 1808-2008, 2º ed., Madrid: Ariel, 2009, 
pp.51, apud. Sarrail, Jean,  L'Espagne eclairée de la seconde moitié du XVIII e siècle, Paris: C. Klincksieck, 1964. 
6 Cfr. Sánchez-Blanco, Francisco La ilustración (…) op. cit, pp. 37 y 38;  Menéndez Pidal Faustino,  La nobleza en 
España (…) op. cit., pp.335 y 336. 
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EL CONCEPTO DE NOBLEZA EN LA ILUSTRACIÓN 
 
Antes de centrarnos en el tema de este trabajo conviene situar la obra y vida de José 
Cadalso dentro del panorama histórico, filosófico y literario de su tiempo, pues resulta 
complicado comprender su obra si la desvinculamos del contexto.  
 
El estudio de su literatura como un todo resulta complejo por la cantidad de contrastes 
que presenta debido a su carácter polifacético como escritor. Éste ha llevado a los 
críticos a dar opiniones de lo más heterogéneas en cuanto a su clasificación como autor, 
partiendo del análisis de su pensamiento y obra: poeta rococó, prosista ilustrado, autor 
prerromántico (e incluso el primer escritor romántico español). Cadalso es, en 
definitiva, un reflejo de las tendencias  siglo XVIII. 
 
Como José Antonio Fortes, en su ensayo sobre uno de los aspectos del Cadalso escritor 
en “Las Noches del Romanticismo”, parto de la idea de que la literatura es parte de la 
historia: “No refleja nada, ni la sociedad, la historia, ni aún la ideología, etc.; sino que 
es parte integrante de todas ellas, un lugar material más de todas ellas” 7. Por lo que en 
este periodo, conocido como el germen de un proceso y profundo cambio ideológico, 
cultural, social y económico, la literatura contribuye a esa semilla transformadora, con 
unos escritores dieciochistas conscientes del poder social que tiene su medio como 
vehículo ideológico y didáctico. 
 
El tema de mi estudio me obliga a ubicar esas referencias a la nobleza en la obra de 
Cadalso dentro de un pensamiento Ilustrado, que abogaba por la transformación de una 
sociedad estamental a otra más igualitaria, de clases. 
 
La decadencia cultural y la miseria material, fruto de la mala gestión de la dinastía de 
los Austrias, contribuirá a la toma de conciencia de esta situación por parte de los 
españoles y además dará  lugar, a principios del siglo XVIII, a la aparición de 
reacciones y posturas críticas que asociamos al movimiento polimorfo y supranacional 
que es la Ilustración. El desencanto ante estas malas medidas políticas, asociadas a la 
Casa Real saliente (por falta de heredero), hará que muchos vean en el nuevo reinado de 
los Borbones la esperanza de cambio. 
                                                 
7 Fortes, José Antonio,“Las Noches del Romanticismo”. En Hombre de bien, estudio sobre la vida y obra de 
Cadalso, Granada: Universidad, Departamento de Literatura Española, 1982, pp. 39  
4 
 
 La necesidad de obtener una legitimación de su poder y  reconocimiento popular, tras 
catorce años de guerra, hará que la nueva monarquía inicie una serie reformas 
encaminadas a superar el modelo absolutista de sus antecesores, destacando las sociales.  
Este espíritu reformista tendrá su principal resistencia en la antigua -y aún sumamente 
poderosa- mesocracia española, organizada bajo el “Partido  Castizo”, a través del cual, 
nobleza y clero, pretendían proseguir con una concepción inmovilista del Derecho que 
siguiera amparando, e incluso extendiendo, sus privilegios estamentales. 
 
La oposición del alto estamento con la que se encuentra la nueva casa real hará que ésta 
ponga a prueba sus regalías y busque alianzas y apoyos dentro de grupos sociales ajenos 
a la élite nobiliaria y eclesiástica, como es el caso de los manteístas (estudiantes de leyes 
no pertenecientes a la alta nobleza). Esta nueva concepción regalista trae consigo la 
secularización del poder político, por no resultar satisfactoria la antigua legitimación 
teocrática de la corona, viéndose  obligada a buscar un nuevo respaldo de su poder, esta 
vez filosófico: el ius naturale et gentum. 
  
Con la desacralización de la Autoridad Política y la progresiva eliminación de 
privilegios se abrirá y fortalecerá, entre los proyectistas ilustrados y desencantados con 
el anterior modelo de gobierno, un campo de discusión hasta entonces dependiente de la 
metafísica y la filosofía: el Derecho Natural, las Ciencias Políticas como saber propio, 
que desde entonces ha mantenido y aumentado su importancia. 
 
Dentro de ésta se estudia el funcionamiento y principios de las relaciones económicas y 
diplomáticas; se comparan las distintas formas de gobierno a lo largo de la historia o 
entre países; se discuten los rasgos positivos y negativos que acarrean las distintas 
formas democráticas, aristocráticas y monárquicas, y se replantea el origen de la 
autoridad civil, influyendo, por ende, a los derechos y deberes del hombre. 
 
Pese al auge y alto rango que adquiere como saber (ya lo encontramos en la Universidad 
como un campo más de estudio), el Derecho Natural y de Gentes no es un concepto 
propio del siglo XVIII; no es generado por éste aunque sí se profundizará mucho en él. 
Hecho que va a afectar a los pilares sobre los que se cimentaba la relación del hombre 




La innovación que aportará el Siglo de las Luces al  Derecho Natural y de Gentes será la  
perspectiva ilustrada, es decir, el estudio de las formas de organización estatal y social 
tendrá su base en la experiencia y la razón, desterrando y contradiciendo  la 
legitimación de la división estamental. 
 
En estos estudios se plantea, como explica Francisco Sánchez Blanco, “la existencia de 
un derecho con raíces en la misma naturaleza del hombre y que no depende de un 
hecho histórico contingente ni de de ninguna potestad, nacional e internacional”8. 
Ofrece, por tanto, una visión primigenia de relación entre los hombres, seres racionales, 
que no apela ni se somete a la autoridad positiva.  
 
Esta visión está íntimamente ligada al análisis de las relaciones entre el ciudadano y el 
poder estatal. El ilustrado otorga a todos los hombres, de forma teórica, el rango de 
ciudadano en tanto que las instituciones políticas dependen de la voluntad de los 
mismos. Esta voluntariedad debe manifestarse como un acuerdo donde los individuos 
que, como seres racionales y libres, crean, aceptan y se someten a unas normas que 
emanan de la Razón. Un pacto del hombre con su entorno que Rousseau explicará y 
defenderá dentro de su obra bajo los términos que le dan título: El Contrato Social 
(1762). 
 
El enfoque  ilustrado (experiencia y razón) va a ser el encargado de deslegitimar las 
normas y el derecho heredado: 
El poder no emana de Dios, sino del propio hombre, y el positivismo jurídico queda 
puesto en tela de juicio con el criticismo histórico, que descubre la falsedad de esas 
fuentes de las que proviene el poder y el derecho. La importancia que cobra el 
empirismo en este periodo provoca que los estudiosos comprueben y revisen los 
preceptos heredados de la costumbre o de los libros, evaluando su eficacia. Esta revisión 
llevará, entre los afines al pensamiento ilustrado, a la demanda y proposición de un 
nuevo modelo social, que establezca un sistema de normas y obligaciones diferente del 
tradicional, así como una concepción de valores morales positivos distintos de los 
heredados, basando la construcción de este sistema en los criterios de equidad, justicia y 
filantropía. Estos criterios, sustentados en el racionalismo y sensibilidad ilustrada, 
implicaban la supresión de “derechos” y privilegios en el alto estamento así como la 
                                                 
8 Sánchez-Blanco, Francisco La ilustración (…) op.cit., pp. 41 
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introducción de nuevas obligaciones para éstos, que hasta entonces se habían amparado 
en la tradición para estar exentos de cualquier deber. 
 
El derecho propuesto somete a los criterios de igualdad y justicia a través de un único 
código, homogéneo, claro e igual para todos, que respete los valores propiamente 
ilustrados (libertad, igualdad y fraternidad). La demanda de la unificación del Código 
Civil, impulsada por Ensenada y Graef, suponía dar el mismo trato a vasallos y nobles, 
por lo que se convertían en ciudadanos de una nación, dejando su estatus de siervo real, 
de estar a merced del amo. 
 
 Este código es la antítesis del  heredado del Antiguo Régimen: un gran corpus de de 
normas dispersas. Un código heterogéneo, en ocasiones con leyes contradictorias entre 
sí, que amparan la desigualdad entre hombres (prerrogativas en función de los 
estamentos) e incluso entre regiones (por reconocer excepciones locales); todo ello 
fundamentado únicamente en la continuidad histórica, en la perpetuación de un pasado 
ajeno a los valores de justicia o a una base puramente racional. 
 
Al abrigo de estos criterios, y según avance el siglo, se replanteará la legislación 
procesual y penal única para todos (los nobles no eran reprendidos por sus acciones tan 
severamente como los pertenecientes al pueblo llano), criticando la brutalidad aplicada a 
los reos de clase baja, las torturas realizadas para obtener la confesión, e incluso la pena 
de muerte. 
  
 Los nuevos valores, apoyados desde esas nuevas esferas de pensamiento (libertad, 
igualdad y fraternidad), afectan también al plano económico con una idea de “justicia 
distributiva”, donde el tributo y manutención del Estado ya no depende en exclusiva del 
bajo estamento (en general el más empobrecido); así como en el plano moral, con una 
concepción positiva del trabajo y de la filantropía, de solidaridad con el más débil.   
 
Todo ello está encaminado y movido por la aspiración de contribuir al desarrollo del 
país y a la creación de una sociedad más moderna e ilustrada. La educación en estos 
valores y formas de pensamiento pretende generar más ingresos para el Estado, por ser 
positivos los trabajos manuales y contar con las aportaciones económicas de un grupo 
social pequeño pero sumamente poderoso. Es precisamente ese poder el que pretenden 
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minar los Ilustrados, cuestionándose su verdadera legitimidad y valor social en un 
sistema tan utilitarista (no contribuyen a generar riquezas, no producen), pues éstos son 
el principal bastión que se opone a estas reformas ilustradas. 
 
La Literatura va a asumir un importante papel en ese paso del Antiguo Régimen al 
Nuevo Régimen. No sólo es el reflejo de un momento histórico, pasa a formar parte 
activa en él, conforme a lo dicho por Luzán en La Poética: “Todas las artes, como es 
razón, están subordinadas a la política, cuyo objetivo es el bien público, y la que más 
coopera a la política es la moral cuyos preceptos ordenan las costumbres y dirigen los 
ánimos a la bienaventuranza eterna y temporal”9.  
 
Los escritores ilustrados se proponen crear obras con vocación de servicio público: son 
de carácter didáctico y reflexivo, con un fuerte contenido moral que se va a sustentar en 
algunos de los principios que acabamos de ver. Desde aquí parte el análisis de esas 
referencias nobiliarias, desde la intencionalidad que adquieren dentro del proyecto 
Ilustrado. No sólo como posibles “filias o fobias” del autor, también han de entenderse 
dentro de ese afán educativo, de mostrarnos un nuevo modelo de hombre, el verdadero 
hombre de bien. 
 
Ya hemos hablado de cómo ese cambio en el plano social va a estar determinado por la 
idea de que la ley, por naturaleza, es universal y obliga a todos los grupos sociales sin 
excepción. Los privilegios o exoneraciones de un estamento frente a otro, basados en la 
sangre o en la tradición, son  herencia del sistema feudal anterior y promueven un 
modelo de desigualdad de derechos y libertades ajenos a la razón.  
 
Los argumentos dados por esta aristocracia y clero para conservar y exigir privilegios, 
cargos o concesiones de distinta índole serán criticados por literatos del siglo XVIII, 
que fomentarán un nuevo modelo de moral y de virtud, donde se debe recompensar el 
mérito y el trabajo personal frente a aquellos que reclamaban derechos y ventajas para 
sí, basándose en la buena fama de sus apellidos (fruto del buen hacer de sus 
antepasados) o de sus dignidades eclesiásticas. 
 
                                                 
9 Luzán, Ignacio de, La Poética. Reglas de la poesía en general y de sus principales especies. Edición de R.P Sebold, 
Barcelona: Labor, 1977, pp.173  
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La virtud ya no va pareja a la nobleza ni viene de nacimiento, la fama debe ser propia y 
fruto de las buenas acciones. Son éstos los que merecen ser ensalzados y premiados. 
Esta concepción ética, innovación del siglo XVIII, será dada por distintos autores, que 
nos ofrecerán una imagen del alto estamento no idealizada.  
 
Como indicamos en la introducción, la nobleza se convierte en una temática común 
entre los literatos de la época. Según el tono crítico que éstos adopten con el alto 
estamento, respecto a su desaprobación o el papel que le  atribuyan, los teóricos tienden 
a agruparlos en distintas facciones. Aunque en nuestro trabajo estos juicios no van a 
influir para el análisis del corpus, sí conviene conocer la línea de pensamiento 
mayoritaria. Por ello vamos a ver más detenidamente la clasificación de Sánchez 




En la vertiente más crítica con el alto estamento se sitúa a José Cadalso, junto con  Juan 
Enrique Grae o Manuel Rubén de Celis, por considerar que exponen de forma explícita 
e irónica las verdaderas cualidades y méritos por las que los nobles actuales lo son. Las 
principales críticas serán para los hidalgos y personajes altivos de rango similar (alto 
estamento empobrecido) que demuestran ínfulas para/con el resto de los ciudadanos, 
pese la escasa o nula aportación que realizan éstos a la sociedad, dificultando éstos el 
avance de la Ilustración. 
 
Una postura más moderada adoptan Campomanes y  Gaspar de Jovellanos, que ven en 
este grupo social no un vestigio del Antiguo Régimen, sino un importante estamento 
que sirve de eslabón entre pueblo y rey. Sin embargo éstos muestran argumentos contra 
esas diferencias sociales que, en lugar de ser naturales, son derechos sostenidos en la 
Historia que han perdido el posible fin primero que llevó a otorgarlos.  
 
Como resultado de la polémica Javier Pérez López recoge en Discurso sobre la honra y 
deshonra social (1781)
11
 la controversia generada en torno a este aspecto y la necesidad 
de la toma de medidas que apaciguaran y contentaran a las distintas posturas. Estas 
modificaciones estarían orientadas a que los trabajadores mecánicos no se sintieran 
insultados o inferiores su condición y a permitir a la nobleza (criticada por su no 
                                                 
10 Vid., supra. nota 5,  pp 2. 
11 Sánchez-Blanco, Francisco, La Ilustración (...), op. cit. , pp.49, apud. Pérez López, Javier, Discurso sobre la honra 
y deshonra social,1784 
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aportación social) desarrollar actividades comerciales y/o industriales sin perder su 





LA NOBLEZA EN LOS ESCRITOS DE JOSÉ DE CALDALSO 
 
Tras el análisis de las obras donde hay presencia del sector nobiliario
12
, podemos ver 
que su tratamiento va a adquirir, para José Cadalso, distintos planos, adaptándose al 
contexto y a las libertades que éste disponía para expresión de su pensamiento.  
 
Si desde mediados del siglo XVIII se intenta favorecer a través de leyes y disposiciones 
la expansión del libro, la censura y sus mecanismos contra determinados escritos 
(desfavorables a la religión, la moral y la política del régimen) siguen activos,  como 
explica Esther Lacadena: 
 “[…] la censura no dejó de actuar y se hizo más severa tras el motín de 
Esquilache (1766). Los censores eran nombrados entre los miembros del clero 
regular y secular y entre seglares de `reconocido mérito literario´. La Inquisición 
sólo intervenía ante la denuncia de un libro ya impreso, procediendo entonces a su 
incautación y censura. La prohibición más grave era la llamada in totum, que 
acarreaba la incautación y destrucción de los ejemplares y el castigo moral 
(reclusión temporal en un convento, la más usual, o el destierro o la retractación 
de los errores en un acto semipúblico) o bien el castigo material (multas, embargo) 
del autor, más la amonestación a libreros y editores […]”13. 
 
El compromiso ideológico que requiere la literatura ilustrada supone para los escritores 
su confrontación con la doctrina hegemónica, lo que acarreaba, de abordar los temas 
propios de la Ilustración de forma directa y clara,  su censura y castigo por parte de las 
autoridades.  
 
Este modelo de censura, unido a las relaciones intermitentes que mantiene José Cadalso 
con el poder central
14
, no sólo va a influir en la escasa preocupación del autor por la 
                                                 
12 Anales de cinco días, Cartas Marruecas, Eruditos a la violeta y suplemento, Escritos autobiográficos y epistolario, 
Óptica del cortejo, Don Sancho García, conde de Castilla y Solaya o los circasianos. 
13Lacadena Calero, Esther, “La prosa en el siglo XVIII”. En Lectura Crítica de la Literatura Española, vol. 11, 
Madrid: Playor,  D.L. 1985,  pp.97 y 98. 
14 José Cadalso será desterrado, al atribuirle Calendario manual y guía de forasteros en Chipre  
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difusión de la totalidad de sus obras
15
, también va a marcar el modo en el que haga 
referencia al estamento privilegiado, ya sea de forma clara o ambigua. Es decir, se 
plantea la crítica a la nobleza desde dos perspectivas: una directa y otra indirecta.  
 
Cuando manifieste abiertamente sus opiniones, éstas serán de una dureza menor y 
estarán prácticamente localizadas en el sector nobiliario con menos poder y peso 
político. Por el contrario las críticas en las que omite intencionadamente los términos de 
“noble”, “nobleza”, “linaje” etc, serán las más duras y satíricas, informando de la 
posición estamental de los individuos a través de dobles lecturas y guiños al lector, 
evidentes para la época.  
 
Otra importante relación que debemos reseñar es cómo estas referencias indirectas son 
las predominantes en la producción menos conocida y con menor interés de difusión por 
parte del autor: mientras que en su correspondencia privada, los poemas y obras menos 
conocidas, abunda esa crítica indirecta; en sus obras más conocidas, donde se defiende 




1. LA CRÍTICA INDIRECTA DE LA NOBLEZA 
 
Como acabamos de ver, los afines a la corriente del Siglo de las Luces en España no 
siempre gozaron de apoyo ni pudieron expresar todas sus demandas o críticas. Al férreo 
control de la censura hay que sumar la ausencia de unas variables y circunstancias que 
sí se daban en el resto de Europa, pero no en España. En el Viejo Continente, con el 
inicio del capitalismo, la nobleza pierde su fuerza y peso político frente a una nueva 
clase emergente, la burguesía, poseedora del capital y mecenas de las nuevas ideas. 
 
La falta en nuestro país de una burguesía numerosa y con poder, sustrato social de este 
movimiento, junto con la resistencia al cambio por parte del alto estamento (nobleza y 
clero), que aún gozaba de poder económico, político y distinción social positiva, 
delimitarán y debilitarán ese movimiento. Por tanto, los ilustrados españoles no pueden 
proponer un discurso abierto, plenamente burgués y profundamente crítico con el 
                                                 




Antiguo Régimen. Muchos de los temas claves para la Ilustración (como la religión, la 
desigualdad social etc.) resultan controvertidos y rechazados por las autoridades 
eclesiásticas y altas esferas nobiliarias por lo que, de ser tratados de forma directa en 
escritos, eran susceptibles de ser censurados por la Santa Inquisición.  
 
La necesidad de la difusión pública del proyecto ilustrado llevará a nuestros literatos a 
buscar reductos que les ayuden a escapar a la censura. No sólo resurgirá la copia 
manuscrita, ajena al control inquisitorial, aprenderán a manejar la sátira y la 
ambigüedad en sus textos.  
José Cadalso no sólo es un autor polivalente, muestrario de las distintas tendencias 
literarias de la época, sabía manejar tanto la forma como el contenido de sus obras, 
jugando con las medias presencias de sus conceptos o valores a través de sutiles 
referencias, que el lector de la época sabía descifrar y asociar a un grupo social 
concreto.  
 
Por el periodo en el que vivió, con unos estamentos rígidos y cerrados, el ámbito donde 
se desenvolvía cada individuo solía estar marcado o profundamente condicionado con 
su estatus social, determinado de nacimiento. 
 
La rigidez de estas clases será una variable muy tenida en cuenta dentro la literatura de 
Cadalso: la tiene presente para urdir sus tramas
16
, respetando la verosimilitud, y se 
ayuda de ésta para crear una serie de referencias que le permiten hablar indirectamente 
del grupo social que aún gozaba del poder económico y político: la media y alta 
nobleza. 
 
De todos los aspectos mencionados conviene centrarnos en esos códigos y valores 




                                                 
16 En Noches Lúgubres el móvil de protagonista (Tediato, un hombre de alta posición social,  quiere robar el cadáver 
de su amada de un cementerio, para lo que contrata a Lorenzo, un sepulturero) funciona como hilo argumental en la 
historia: permite que dos personas de tan distinta condición social, en el siglo XVIII, puedan mantener largas y 
profundas conversaciones como “iguales”. Cadalso aprovecha esas innovaciones estéticas y dramáticas para igualar 
a dos “castas” en una conversación, mostrando distintos puntos de vista que, en otro contexto en el que personas tan 






Por emplazamiento entendemos los lugares físicos que aparecen en sus escritos, los 
cuales cumplen con distintas funciones. Si bien es cierto que los estudios sobre sus 
paisajes descritos se han centrado en demostrar la relación que guardan los sentimientos 
del escritor con el espacio donde desarrolla la obra
17
, también se puede apreciar en ellos 
su concepción intelectual del mundo y su opinión sobre esa construcción social por 
estamentos. 
 
La alta y media nobleza, como élite mesocrática, desarrolla su actividad y vida social 
dentro de un entorno restringido, comprendiendo un círculo social y unos lugares 
concretos. Esta rigidez de estamentos permitía una rápida asociación de grupos sociales 
y  espacios para el lector, lo que favorecía y hacía efectiva esta alusión  a determinadas 
parcelas sociales.  
 
El sector nobiliario más importante solía agruparse en torno a la Corte, un lugar 
reservado al alto estamento dentro del Antiguo Régimen. Este ámbito espacial lo vamos 
a encontrar ligado a determinadas connotaciones dentro de la producción del escritor.  
 
Los paisajes que menciona cobran importancia dentro de nuestro objeto de estudio: no 
sólo porque al retratar las costumbres de personas que se desenvuelven en un área o 
zona concreta nos está dando, en realidad, el perfil de un determinado grupo social; sino 
porque estos espacios van a adquirir un determinado enfoque dentro de todos sus 
escritos, incluso en los “ajenos” al discurso y finalidad propiamente ilustrados.  
 
Éstos aparecen ligados a determinadas características dentro de su lírica y 
correspondencia personal. Unos textos que, ya sea  por su forma y objetivos (una poesía 
rococó y anacreóntica principalmente, de temas superficiales) o por encuadrarse dentro 
de la vida personal del autor, podría parecer que se escapan a ese análisis reflexivo, 
ideológico, crítico e ilustrado que marcó su prosa. 
 
El estudio de estos lugares, dentro de la lírica del escritor, dedicada al deleite y 
entretenimiento, nos permiten ver la función que adquieren no es baladí: La Corte, 
                                                 
17 Cabe destacar los estudios de Sebold, que se apoya en la Naturaleza en los textos de Cadalso para darle el apelativo 
de “El primer romántico europeo de España”. Cfr. Cadalso, José, Cartas marruecas; Noches lúgubres. Edición de 
Russell P. Sebold, Madrid: Cátedra, 2008, pp.48. 
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ámbito de la representación literaria de la alta nobleza, actúa como la antítesis polémica 
del campo y la aldea, área de los campesinos, del pueblo llano, que aparece aquí de 
forma bucólica, idealizada. 
 
El campo, dentro de sus poemas, simboliza el “locus amoenus”, el lugar anhelado, la 
pureza, verdad, la humildad, la esencia de lo positivo y deseable frente a esa vida en la 
Corte, artificiosa, despilfarradora, anodina y superficial. Aunque esta construcción 
espacial-conceptual de alabanza a la aldea y menosprecio a la Corte responde a un 
tópico literario renacentista-humanista, el “beatus ille”, con importantes precedentes 
literarios entre nuestros escritores
18
. Cadalso traspasará el umbral de estos tópicos al 
atribuir a la Corte algunas de las características presentes en sus obras ilustradas, como 
la mentira, la ostentación, el derroche… características que trascienden de esta literatura 
típica, al aparecer también en su correspondencia personal, donde no hay alabanza a la 
aldea ni a la vida campesina, que tacha de inculta y tediosa, como veremos más 
adelante.  
 
Prosiguiendo con esa oposición dialéctica campo-Corte, dentro de su obra literaria, un 
importante ejemplo lo encontramos en “Carta a Augusta, matrona que, inclinada a la 
filosofía empieza a fastidiarse de la corte”, que se supone fue escrita en el verano de 
1769 y estaba dirigida a la condesa-duquesa de Benavente
19
. En ella  aparece esa 
concepción negativa de la Corte frente a un campo idealizado. Ligados a este primer 
espacio vamos a encontrar algunas de las críticas y vicios presentes dentro de sus obras 
ilustradas
20
: el gusto por el lujo, la ostentación, el artificio, la banalidad y la mentira.  
 
De este poema, compuesto por 336 versos, podemos recuperar importantes fragmentos 
que vienen a apoyar esta línea de estudio.  
[…] 
25 “Recibe pues, prudente, 
la luz que ya comienza a iluminarte,  
agradece el presente    El menosprecio a la corte viene de la  
que quieren las estrellas regalarte;  Ilustración, no del beatus ille 
el tiempo dirá lo que has ganado,  
                                                 
18 Algunos importantes exponentes del “beatus ille” de nuestra literatura son Antonio de Guevara (1480-1545), Fray 
Luis de León (1527-1591), Lope de Vega (1562 –1635).Existen además estudios que abordan el beatus ille como 
tópico también de la literatura ilustrada, cfr. Lacadena Calero, Esther, “La prosa (…)” op.cit., pp. 91 
19 Cfr. Cadalso, José, Anales de cinco días. Edición de Francisco Alonso. Madrid: Comunidad de Madrid, Consejería 
de cultura, 2001, pp.36 
20 En Cartas Marruecas (como la carta XLI) y Noches Lúgubres, (Primera Noche) se habla de lo superfluo del dinero 
y de la avaricia. 
14 
 
30 y la razón dirá lo que has dejado. 
 
De la corte te ausenta,  
el filósofo en ella es despreciado,  
pues ni finge ni ostenta,    Rechazo a lo falso, anodino, y  
ni adula, ni es ansioso, ni es osado.  artificioso (la Corte) frente a lo 
35 Vente a la aldea; su sencilla vida   verdadero y sencillo (el campo) 
a la naturaleza es parecida. 
[…] 
¡Deja lo artificioso!  
50 Desprecia la lisonja y la mentira!   
¡Olvida lo estudioso!     
¡Abandona ese fausto que te admira!  
 
¡La corte y las locuras que eslabona      
deja, desprecia, olvida y abandona!.     
55 ¡Aprecia lo apacible,  
 busca lo que es sencillo y placentero, 
 goza de lo plausible,  
 experimenta un gozo verdadero! 
 al campo los placeres que presenta  
60 aprecia, busca, goza y experimenta! 
61  
 Esos coches dorados,  
 esos encajes, telas y diamantes,  
 esos muchos criados, 
 esos timbres, blasones arrogantes 
65 olvida, pues, no gozas de ellos nada 
   […]          Ostentación y lujo 
91 Los muchos ornamentos,        asociado a blasones  
que el lujo cada día multiplica,                  (escudos de armas  
son fuertes argumentos de lo que el artificio fructifica;      nobiliarios) que 
95 mas sólo pueden engañar al necio        impresionan al  
como ellos acreedor de tu desprecio        al necio 
   […] 
 Después, si tu quisieres 
170 dar un paseo, no he de conducirte 
adonde mil mujeres 
pretendan, envidiosas, maldecirte 
y mil hombres, ansiosos de burlarte  
empiecen con mentiras a engañarte. 
175 A la corte dejemos      Crítica a la práctica del cortejo 
 ese paseo delicioso  
llaman; acá busquemos  
otros cuyo placer sea gozoso  
encontrar en el campo llano, 
180 uno por cada día de verano 
 
330 Este es el campo ameno, 
éste soy yo, filósofo o amante,     Tópico del locus amoenus  
éste el tiempo sereno  
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que pasa en un retiro semejante; 
mas no lo creas, ven a ser testigo,   Tópico del locus amoenus 
ven, Augusta, a gozar de ello conmigo”21  
 
Esta crítica a una forma vida vinculada a un espacio concreto no sólo va a responder a 
una herencia literaria, es congruente con su posición personal, que conocemos gracias a 
la conservación de su epistolario privado, donde manifiesta sus ideas y ambiciones así 
como “su perspectiva irónica sobre la vida, la fortuna y la sociedad…”22. 
 
Una asociación de la Corte con connotaciones negativas vamos a encontrarla al final de 
una carta fechada en el año1775 y escrita en latín: “Carta latina de Cadalso que se 
incluyó con la anterior”: 
“Dilectissimo amico suo Arcadio salutem dat plurimam Dalmirus 
[…]Quamvis multorum hominum mores vidi, et urbes, in patriâ tuâ vitae meae 
finem (si fata sinant) attingam, procul negotis, palatiis, et hominum variis 





“A su dialectísimo amigo Arcadio saluda afectuosamente Dalmiro 
[…] Aunque no conozco las costumbres de muchos hombres y las ciudades que 
habitan, me gustaría alcanzar el fin de mi vida en tu patria (si hados lo permiten), 
lejos de los negocios, los palacios y los distintos tipos de estupidez del género 
humano” 25. 
 
De nuevo vemos esa intención en Cadalso de buscar un lugar alejado de la Corte, en 
este caso “los palacios”, que relaciona con los “negocios” y los distintos “tipos de 
estupidez”, conforme a la traducción dada por Glendinning y Harrison26 . 
 
En el siguiente ejemplo va a manifestar su desprecio a la Corte (Madrid) y aquellos que 
la integran: “próceres y descendientes de rancios reyes”, que formaban parte del alto 
estamento nobiliario. Los iguala al vulgo al rechazar sus cartas y valora negativamente 
las formas que manifiestan, al calificarlas de falsas, llegando a afirmar que las odia. 
Acusa a los próceres de insolentes y habla de “intrigas de palacios”. Además rehúsa 
                                                 
21 Cadalso, José, Escritos autobiográficos  y Epistolario. Prólogo, edición y notas de Nígel Glendinning y Nicole 
Harrison, Londres: Tamesis Books, 1979, pp. 57-65. 
22Íbid., pp. XV. 
23Íbid. pp.105. 
24 Todas las traducciones presentes en este trabajo han sido extraídas de la misma obra.  
25 Cadalso, José, Escritos autobiográficos (…) op. cit., pp.105 y 106 
26 Otras lecturas posibles serían “negotis” como “ocupación” y “stultitiarum” como “locuras”, en cualquier caso 
“palatis” carece de ambigüedad, y todo ello adopta una connotación negativa. 
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como deseable, entre otras cosas, el poder y los cargos de palacio (títulos ostentados por 
la nobleza) frente a la amistad verdadera. 
 
“Carta a Juan Menéndez Valdés, escrita en latín desde Montijo, poco después de la carta 
anterior a Iglesias”: 
“Odi profanus vulgus, et arceo, etc. 
 
Et litteras alias a multis Matriti hominibus scriptas, procul a me flammis dabo, 
iterum, iterumque sublimiori voce clamans Odi profanum etc. Haec autem a 
multis scripta quos homines non viros voco, quamvis proceres sunt, et atavis edite 
regibus, nihil mihi nisi falsas aulae, civitatisque artes, quas odi offerunt: tuae 
vero, delectissime Baytile, omnia deliciarum genera habere, et mihi dare, 
videntur[...]si tempus, inquam, esset revocandum, juvenilia omnia mea, annos, 
scilicet, formam, latinae linguae peritiam, cordis et oris guadium, revocare etiam 
vellem, non mehercule, ad suprema militiae, palatii, togae, vel rei publicae 
munera obtinenda, non ad incipienda, in posteritatis gratiam opera, non ad alia 
facienda quae facere totis viribus nonulli volent  
[...]  
Tot inter et tantas palatoum insidias, castrorum horrores, togae officia, plebis 
insolentiam, procerum soperbiam, fortunae vicissitudinem, mentis insaniam [...] 
nihil nihil profecto, miseris hominibus solatium praebet nisi amicitia[...]”27. 
 
Traducción: 
“Desprecio al vulgo profano, y lo rechazo 
Y apartaré de mí, echándolas a las llamas otras cartas escritas por mucha gente de 
Madrid, gritando una y otra vez con voz airada: Desprecio al vulgo profano, y lo 
rechazo. En realidad estas cartas escritas por muchos a los que llamo “gente”, 
aunque son próceres y descendientes de rancios reyes, nada me ofrecen sino 
falsas artes de aula y de corte a las que odio. Tus cartas en cambio, directísimo 
Batilo, parecen poseer y darme toda clase de delicias. […] Si el tiempo, digo, 
pudiera hacerse retroceder, quisiera recuperar todas las cosas de mi juventud: es 
decir, la juventud misma, el aspecto, la pericia en la lengua latina la alegría del 
corazón y del rostro, no por cierto para obtener supremos cargos, de la milicia, 
del palacio, la toga o la república para iniciar obras para ganar fama póstuma, ni 
para hacer otras cosas que todos quieren hacer con sus fuerzas 
[…]  
Entre tantas intrigas de palacios, tantos horrores de la guerra, tantos deberes de la 
toga, tanta insolencia de los próceres, tantas vicisitudes de la fortuna, locura de la 
mente […] nada, nada en verdad ofrece solaz a los desdichados hombres excepto 
la amistad” 28. 
 
                                                 




Como ya hemos avanzado, no siempre se va a dar una correspondencia entre las 
opiniones manifestadas por “el Cadalso escritor” y “el Cadalso hombre”29; por ello 
conviene el estudio de esta construcción espacial-conceptual como un todo en sí mismo 
y no como una mera tendencia literaria. Dentro de su correspondencia se va a producir 
esta ruptura de espacios en oposición, conservándose la esencia negativa de la vida en la 
Corte pero no la positiva de la vida en la aldea. 
 
En “Carta a Tomas Iriarte, quizá  en respuesta de la epístola en verso del 11 de 
Noviembre de 1774”30, vamos a encontrar ese distanciamiento con el tópico de beatus 
ille, criticando la vida en el pueblo: 
“Querido y apreciable amigo: 
[…]Prosiga Vmd escribiendo siempre que pueda; porque es tal el tedio que inspira 
este pueblo que ni aún para escribir tengo gusto ni aún a los amigos de mi mayor 
aprecio como Vmd lo es y será siempre. Esta es una vida indolente, floja e insípida 
[…]”31. 
 
La crítica a la vida de campo acabará por convertirse en una sátira exagerada en una de 
las  epístolas de Cadalso, donde reprocha la falta de inquietudes culturales de la zona 
donde se encuentra destinado, lejos de la Corte: “Carta a Tomás de Iriarte, escrita 
probablemente poco después
32
 de la anterior”: 
“En el café más concurrido de una de las principales ciudades del planeta que 
llamamos Saturno, suelen leerse las Gacetas más auténticas, y en el párrafo último 
se incluyó, poco ha la siguiente noticia […] y dice así: 
 
[…]Una porción de la tal Europa casi inculta y despoblada, se llama España. De la 
tal España una provincia se llama Extremadura, síncope de extremadamente dura, 
nombre que le conviene perfectamente por su suelo, clima y carácter de sus 
habitantes, famosos por haber aniquilado muchos millones de semejantes suyos en 
otra parte de tal globillo llamada América. En dicha Extremadura o 
Extremadamente dura hay chozas medio caídas con nombre de Montijo. En el 
Montijo hay unos animales de dos pies, sin pluma, que se llaman hombres, porque 
en lo exterior se parecen algo a los hombres de otras partes”33. 
 
                                                 
29 Destacable es la diferencia que se da en torno a la conquista de los territorios sudamericanos: mientras ésta es 
alabada en el plano de la literatura, de la difusión pública, Cadalso manifiesta en una carta el horror que le crea 
semejante conducta violenta. Esta carta es “Carta a Tomás de Iriarte, escrita probablemente poco después de la 
anterior”. Cfr García Montero, Luis, “De Cadalso y sus ambigüedades”. En Hombre de bien (…) op. cit.,  pp. 63 
30 Cadalso, José, Escritos autobiográficos (…) op. cit., pp.105. 
31 Íbid., pp. 95. Se incluye dentro de la carta “a José Iglesias escrita desde Montijo”. 
32 La carta anterior corresponde al 11 de Noviembre de 1774. 
33Cadalso, José, Escritos autobiográficos (…) op. cit., pp. 95 y 96 
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Otro ejemplo, que aúna ese concepto peyorativo de la Corte y ruptura con la 
idealización del retiro a una vida en el campo es “Carta a José de Iglesias, escrita en 
Montijo el 6 de noviembre de 1776”: 
“Querido Arcadio: 
 
La infelicidad de este pueblo se aumenta en mucho para mí la mala disposición de 
correos. A ella atribuyo no haber recibido todavía respuesta alguna de las cartas 
que desde mi llegada he escrito a varias personas de esa ciudad: ciudad que 
siempre suscitará especies gratas en mi memoria, por el mucho favor que debí a 
sus habitantes.  
[…] 
No sé si dije a Vmd en mis anteriores lo que me ha fastidiado la corte durante mi 
última mansión. No sería en ella donde solicitase mi retiro; mientras más se 
conocen, más se aborrecen semejantes moradas […] Otro paraje más cómodo más 
sincero, más uniforme será el que yo elija, o por decir el que he elegido para 
descansar lo  restante de mi vida; y entre otros amigos menos brillantes y 
magníficos pero más sencillos y verdaderos daré mi último aliento cuando muera 
y gastaré hasta entonces los años que me queden […]”.34 
 
Dentro de este fragmento ya hemos visto cómo desaparece la idealización de la vida en 
la aldea, pues habla de “infeliz pueblo”. Ya no es lo anhelado, aunque de nuevo vuelve 
a desechar la vida en la Corte por resultarle aborrecible. Elegirá otro paraje y, a 
continuación, aporta cualidades sociales y posteriormente humanas que se 
corresponden, a su entender, con ese lugar. La vinculación de espacios a personas es 
clara. Resalta la importancia de la uniformidad en la condición por resultarle más 
cómoda y sincera, así como la sencillez de la gente, virtudes que buscará fuera de la 
Corte, por no encontrarlas allí. 
 
Además relaciona el campo con la Naturaleza, un concepto polisémico para el sector 
ilustrado, modelo a seguir que representa el “deber ser” a través de su ley; cuya alta 
estima ya hemos visto en Luzán y su afán por el “imitatio”, así como su aplicación en la 
en la construcción de la teoría del Derecho Natural del Hombre, un controvertido saber 
en auge y que tampoco se escapa a los círculos de la élite nobiliaria.  
 
En el poema “Carta a Augusta, matrona que, inclinada a la filosofía empieza a 
fastidiarse de la corte” (1769), visto anteriormente, se dan  estas dos asociaciones: 
 
  
                                                 
34 Íbid., pp. 94 
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 Naturaleza y campo: versos 203 y 204  
“pues en el campo la naturaleza/ostenta su primor y su grandeza”  
 
 La sencillez de la vida conforme a la Naturaleza: versos 35 y 36  
 “Vente a la aldea; su sencilla vida / a la naturaleza es parecida” 
 
La importancia simbólica de los paisajes y espacios para referirse a un sector social 
concreto está presente en su producción lírica y epistolar, y también en su prosa: 
 
 
1.1.1 Alabanza a la aldea: 
 Los dos ejemplos mostrados con el poema anterior se aúnan en Cartas Marruecas: En 
la carta LXIX
35
, Gazel escribe a Nuño acerca de un hombre que presuponemos noble, a 
través de alusiones indirectas (habla de “posesión pingüe y honorífa” que detenta, de 
los “vasallos” que tiene a su cargo y de los “tributos” que perdona por la explotación de 
sus tierras). Este personaje es presentado como ejemplo de virtud por Gazel: un hombre 
gentil, humilde y bondadoso que se ha retirado al campo. Por tanto en él la vida 
virtuosa y natural se identifican, siguiendo, según Sebold, el “ideal Rousseniano”36, del 
retorno a la naturaleza frente a una Corte envidiosa. Esta postura será criticada por 
Nuño en su respuesta a la epístola anterior (carta LXX
37
), por no ser en ese entorno 
socialmente tan útil, con una visión más en la línea de  Diderott  o Vatel entre otros.  
 
 
1.1.2 Menosprecio a la corte: 
 
 Destacan esas connotaciones negativas de la Corte en Anales de cinco días, donde se 
vuelve a asociar a ésta con el vicio, al contestar así el protagonista sobre el contenido de 
las obras teatrales en Madrid: “si el autor ha de ridiculizar el vicio, asunto tiene todos 
los días para un sainete”38. Y es que, en palabras de Francisco Alonso, “Este libro 
critica de forma explícita el ambiente cortesano y los excesos en la moda del 
afrancesamiento y el refinamiento que se había adueñado de Madrid con la llegada de 
Carlos III”39.  
                                                 
35 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…) op.cit., pp 338-346 
36 Cfr. Cadalso, José, Cartas Marruecas. Noches lúgubres. Edición introducción y notas de Rogelio Reyes Cano, 
Barcelona: P.P.U, 1989, apud.  
37 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…) op.cit., pp 347-350. 
38 Cadalso, José, Anales de (…)op.cit., pp.64 
39Íbid., pp. 23. 
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En esta obra, el personaje protagonista, a través de una epístola, escribe a un amigo 
sobre su estancia en Madrid “la imperial y coronada Villa, que solo ella es corte”40 
relatándole cómo es la vida allí, pues donde éste vive “no se sabe de estilos de corte en 
donde nada se dice sin preámbulo y, con preámbulo y todo, suele no decirse nada 
después de haberse hablado mucho”41.  Al final de la misma, este personaje, que se 
cuestiona la ostentación y las acciones de los petimetres, decide marchase: “Se me 
acabó en Madrid la paciencia y el dinero; y viendo que malgastaba el tiempo, estuve 
poco, dejé aquel alegre cielo y me volví a mi triste tierra”42. 
 
La frivolidad y el derroche, que habían aparecido anteriormente unidas a la Corte, se 
concretan aquí en una forma de comportamiento y ambiente social: el cortesano, a 
través de petimetres y petimetras. Esto nos permite, desde el punto de vista analítico, 
aumentar esas relaciones conceptuales que se dan en el espacio de la Corte: “espacio - 
grupos sociales, como Corte-nobleza” y “espacio –comportamientos, Corte-ambiente 
cortesano: el lujo y derroche del petimetre”. ¿Podemos con esto establecer una relación 
dentro de la obra entre la nobleza y el ambiente de ostentación cortesano del petimetre?, 
Francisco Alonso así lo hace en el estudio de este texto, cuando nos habla de sus temas 
y estructura: 
“En el libro se relatan los excesos e incongruencias de violentos y petimetres 
buscando la sonrisa cómplice y que ésta se amplíe con ironía al plano general, a la 
sociedad que acoge y potencia esas modas […] el tema principal es el lujo […] 
lleva en la obra al tema de la decadencia de la nación como argumento principal. 
La frivolidad exterior en forma de costumbres lujosas se corresponde con una 
frivolidad interior, una visión basada en el artificio: modas foráneas, ausencia de 
pensamiento y desprecio del trabajo. Desde este tema principal- el lujo de la 
sociedad de nobles y aristócratas y la decadencia de las costumbres- la obra 
desarrolla en el argumento otros temas secundarios”43. 
 
Aunque Cadalso no identifique explícitamente dentro de esta obra a los petimetres con 




Otros de los elementos sometidos a estudio han sido los comportamientos y actividades 
que les distinguían como élite social. Las apariciones públicas y su modo de actuar 
                                                 
40Íbid., pp. 63. 
41Íbid., pp. 62. 
42Íbid., pp. 108. 
43 Íbid., pp. 25 
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quedaban prácticamente circunscritos a un grupo social: una aristocracia que gozaba de 
una buena posición económica y distinción social.  
 
Por su proximidad a estos círculos y actividades, Cadalso aprovechará sus 
conocimientos y experiencias para definir y explicar estas conductas en sus obras. En 
este plano podemos destacar: Eruditos a la Violeta, Óptica del Cortejo, Anales de cinco 
días e incluso Cartas marruecas. 
 
La importancia sus privilegios, formas de relación y proyección social serán algunos de 
los temas más trabajados en los escritos citados; los cuales, además, nos permiten 
reconocer con facilidad el alto estamento.  
 
El poder económico y la posición político-social que ostentaba este grupo hacen que el 
autor  eluda la crítica explícita y trate esta asociación de comportamientos cortesanos y 
nobleza de forma indirecta, generalizando estos comportamientos (todos los que se dan 
cita en este lugar lo hacen) o personificándolos en un único individuo, pero que no 
obstante asociaba el  lector a este sector social. 
 
 
1.2.1 Privilegios estamentales como forma de vida 
 
Retomemos la última obra tratada en el apartado anterior, Anales de cinco días: 
Hemos visto que se establecen formas de asociación entre el lugar donde reside la Corte 
(también la élite nobiliaria) y la descripción del ambiente cortesano: los petimetres, las 
petimetras y su derroche acorde a las modas afrancesadas. Un modelo de conducta que, 
de nuevo, estaba restringido a una parcela concreta de la sociedad madrileña: una élite a 
nivel monetario y social.  
 
Ya hemos explicado que Cadalso no incluirá términos como “noble”, “nobleza” o “alto 
estamento”, pero ofrece una serie de pistas a su lector que le permiten la identificación. 
Aunque para burlar la crítica y rechazo del sector nobiliario introducirá un pequeño 
párrafo dentro de este texto, que se contradice con lo expuesto a lo largo de su obra: 
“[…] hablamos del lujo del zapatero y del sastre y quedamos en que gran caballero 
Don Dinero, a quien permite el siglo ilustrado confundir las clases y estados […]”44. 
                                                 
44 Íbid., pp. 101 
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No obstante, las formas de vida y personajes que nos presenta el narrador de cerca no 
sólo se refieren a una clase económica elevada, también a un estamento social: el de la 
nobleza.  
 
El personaje provinciano se relaciona, a su llegada a Madrid, con una dama petimetra y 
sus petimetres (cortejos) que no ejercen ningún tipo de labor para subsistir, apareciendo 
así uno de los temas propiamente ilustrados: crítica a la nobleza ociosa, que no trabaja 
ni crea riqueza para el país. 
“Llegó el momento de que sin hablar nadie, ni dar las gracias a Dios de que nos 
había dado de comer sin merecerlo, ni ganarlo con el sudor del rostro, pues 
aunque el Rey y el Príncipe las dan, en esto y otras cosas  virtudes no es moda el 
Exemplum Regis”45. 
 
Más adelante, proseguirá con esta crítica a la nobleza, volviéndose más grave y menos 
cínica: 
“Aquella que ocupa más coche la escofieta que la persona, es mujer de un 
escritorio o contador de una casa, que tiene pocos cuentos que contar, aunque de 
esta casa se cuenten muchos. Yo no sé si los contadores deben llamarse 
escritorios, sólo sé que muchas navetas o gavetas de estos se desocupan para lo 
que llaman gasto de escritorio, con ruina de los estados de los Grandes, y de los 
grandes Estados, despoblándose tanto los campos y oficios mecánicos, por tanto, 
como se pueblan las oficinas para el oficio de escribir que suelen olvidar por falta 
de uso”46. 
 
Además añadirá otras referencias claras, vinculadas con los privilegios legales de los 
que gozaban: 
“En el portal me pidió limosna un pobre andrajoso y descalzo. Preguntéle qué 
oficio tenía y me respondió que zapatero. Pues cómo, repliqué, ¿no trabaja vmd  
en su oficio para mantenerse? Ay, señor, me dijo, estoy perdido porque aquella 
señora que va en el coche guapo –pasaba al mismo tiempo- me debe seis mil 
reales de zapatos. No he encontrado modo para que me los pague. Y porque yo 
debía mil reales a mis acreedores, me echaron la justicia, me llevaron a la cárcel, 
vendieron todos mis trastos para pagarlos y pagarse de las costas y me quedé en la 
calle, en la que me hallo con mi mujer y dos hijos seguidos. Esta misma desgracia 
pasa por otros menestrales de otros oficios”47.  
  
Cadalso nos presenta aquí dos formas de impartir justicia: la que se le aplica al noble, en 
este caso a la señora, que sale impune de las deudas contraídas y que no paga; y la del 
                                                 
45 Íbid.,  pp. 84 
46 Íbid.,  pp. 92 
47 Íbid.,  pp. 89 
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zapatero, que va a la cárcel y pierde todo lo que tiene por el mismo acto que la señora, 
el impago de una deuda, seis veces menor. 
 
La frase: “No he encontrado modo para que me los pague” no es casual, la 
diferenciación de estamentos estaba muy presente en la justicia, gozando el alto 
estamento de una serie de privilegios frente al pueblo llano. 
 
Una situación de privilegio generalizada en toda Europa como apunta Adolfo Garnier:  
“[…]Antiguamente sólo los nobles podían tener deudas, en cuanto eran 
propietarios de los dominios inagenables y únicamente podían ser encarcelados 
por orden del rey, esto hacía que no pagar una deuda fuera señal de nobleza, pues 
el villano, perseguido en sus bienes y en su persona, los pagaba 
religiosamente[…]” 48.  
 
Dentro de La España del siglo XVIII, Jonh Lynch, también recoge estas diferencias de 
trato:  
“La ley española trataba a los poderosos y a los débiles como si fueran dos 
especies distintas. Los nobles se veían a salvo de los horrores de la tortura, la 
degradación de los azotes, de los rigores de la prisión común y el servicio en 
galeras. La exención de impuestos y la inmunidad ante la ley les situaba por 
encima del resto de los españoles […] Incluso si pasaban malos momentos, no 
podían ser encarcelados por deudas, sus patrimonios estaban asegurados por 
vinculación y obtenían exenciones de impuestos sobre los juros”49. 
 
 
1.2.2  Formas de relación 
Cadalso, al aludir a los privilegios distintivos del alto estamento, nos ha permitido, en el 
apartado anterior, asociar el cortejo a la nobleza. Sin embargo ésta no será la única 
forma de relación, pues el siglo ilustrado está marcado por las nuevas maneras de 
interacción que se dan dentro de las élites culturales y económicas, a las que se refiere 
Mª del Carmen Iglesias como “una nueva forma de sociabilidad, desarrollada en los 
salones de damas cultas, en su gran mayoría procedentes de la nobleza, a partir del 
siglo XVII y XVIII”, entre las que se encuentran las tertulias y los salones. Si bien es 
cierto que esta autora reconoce que se darán cita en ellas “personas cultas de distintos 
estratos sociales”50, recalca que gran parte de estos espacios serán de origen noble, 
                                                 
48 Garnier, Adolfo, La Moral social, ó deberes del Estado y de los ciudadanos. Librería española, 1858, pp. 263 
49 Lynch, John, La España del siglo XVIII. Crítica, 2005, pp. 7 y 8 
50 Iglesias,  Mª Carmen “VI La nueva sociabilidad: mujeres nobles y salones literarios y políticos”. En Nobleza y 
sociedad en la España moderna, tomo II, Fundación Central Hispano, 1997, pp. 179 y 180. A este comentario añade 
entre paréntesis: “se valora, pues, a la persona por encima de su origen grupal, creando así en una sociedad 
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citando a las propietarias de los salones más importantes de Madrid; todas con un título 
perteneciente a la alta nobleza: Mª Rosa de las Nieves de Castro y Centurión (condesa 
de Lemos y marquesa de Sarriá), Mª Lorenza de los Ríos (marquesa de Fuerte Híjar), y 






o Salones y tertulias 
En relación con esa nobleza mal pagadora y derrochadora
52
, Mª del Carmen Iglesias 
hace hincapié en cómo algunas de esas mujeres, con  gran peso dentro de esta nueva 
vida social, eran conocidas también por los impagos que sufrían sus trabajadores. Este 
es el caso de la condesa de Benavente y duquesa de Osuna, en torno a la cual se crearon 
multitud de anécdotas donde se destacaba el despilfarro y ostentación al que recurría en 




José Cadalso explicará estos actos sociales y maneras de trato a través de distintas 
obras, donde relaciona las apariciones públicas y la ostentación a esta clase social:  
 
Así en Cartas Marruecas, carta XI, pone en la pluma de Gazel la descripción de esta 
nueva forma de vida social en España y la aparente igualdad de trato que se da en estas 
reuniones por parte de los nobles: 
 “[…] la franqueza en el trato de estos alegres nietos de aquellos graves abuelos ha 
introducido cierta amistad universal entre todos los ciudadanos de un pueblo y para 
los forasteros de cierta hospitalidad tan generosa que en comparación con la antigua 
España, la moderna familia es una familia común en la que son parientes no sólo 
todos los españoles, sino todos los hombres […]”54. 
 
Nos presenta aquí a una nobleza despreocupada por su devenir, centrada en el ocio pero 
que no hace distinciones de trato, cualidad que va a entrar en confrontación en la 
práctica, cuando Nuño, el personaje español y antiguo petimetre, opte por presentar a su 
amigo socialmente, en la tertulia de una de las damas, como una persona perteneciente 
al alto estamento: 
                                                                                                                                               
estamental como es la del Antiguo Régimen, un espacio donde se atenía significativamente la discriminación social 
por nacimiento para marcar el énfasis en el talento y en el reconocimiento”. 
51 Mujer a la que estaría dedicado el poema visto con anterioridad. Vid., supra, pp. 13 y 14. 
52 Vid supra., “Privilegios estamentales como forma de vida”, pp.21y 22. 
53 Cfr. Iglesias, Mª Carmen “ VI La nueva sociabilidad (…)”, cap.cit. 
54
Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…) op.cit., pp.151 
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“-Señora -dijo-, este es un moro noble, cualidad que basta para que le admitáis, y 
honrado, prenda suficiente para que yo lo estime. Desea conocer España; me ha 
encargado procurarle todos los medios para ello, y lo presento a esta amable 
tertulia […]”55. 
 
Aquí queda patente esa diferencia de valor: mientras que Nuño lo valora por ser 
honrado, la cualidad que le hace estimable al grupo va a ser su ascendencia noble. Una 
alusión que podría pasarnos por alto de no ser porque sabemos que Gazel no pertenece 
al alto estamento
56
 y por la forma en la que inicia esta carta: 
“Las noticias que hemos tenido hasta ahora en Marruecos de la sociedad o vida 
social de los españoles nos parecía muy buena por ser semejante aquella a la 
nuestra, y ser natural en un hombre graduar por esta regla el mérito de los otros”57. 
 
Esta regla, dentro de la tertulia de la dama, no se va a cumplir porque Gazel es aceptado 
dentro del círculo atendiendo a su linaje y no a su  honradez. Es el mérito ajeno el que lo 
hace relevante y le permite formar parte de estas reuniones, tener nuevos amigos, visitar 
a las amas de la casa, formar parte de sus paseos y participar en las lujosas comidas 
ofrecidas por sus maridos, tema también presente en Anales de cinco días (donde se 
explica el derroche y la ornamentación de la mesa como un gasto innecesario, desde la 
voz del personaje provinciano). Estudiemos ahora esas diferencias en la relación: 
 
Dentro de la carta anteriormente citada vamos a encontrar esa conexión entre nobleza y 
gasto extraordinario, que no adquiere connotaciones negativas hacia el propietario de la 
casa, por establecerse claramente esa relación de gran mesa de comensales-alto 
estamento: 
“La primera vez que me hallé en una de ellas conducido por Nuño, creí estar en 
alguna posada pública según la libertad, aunque tanto la desmentía la 
magnificencia de su aparato, la delicadeza de la comida y lo ilustre de la compañía 
[…] 
- El amo de esta casa es uno de los mayores hombres de la monarquía; importará 
doscientos pesos lo que él mismo come y gasta cien mil en su mesa. Otros están 
en el mismo pie, y el y ellos son vasallos que dan lustre a la corte, y sólo son 
inferiores al soberano, a quien sirven con tanta lealtad como esplendor”58. 
 
                                                 
55
 Íbid.,  pp.152 
56
 En la carta VII, Gazel dice: “En el imperio de Marruecos todos somos igualmente despreciables en el 
concepto del emperador y despreciados en el de plebe o, por mejor decir, todos somos plebe”. 
57
Íbid., pp.150 
58 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…) op.cit., pp.153 
26 
 
 Esta perspectiva va a cambiar claramente en Anales de cinco días, donde el autor, que 
no establece una claro vínculo entre grupo social y lujo a la mesa, se burla de aspectos 
que arriba ha elogiado:  
 Ilustre compañía - El exceso de comensales: 
“Nos sentamos Pedro, Juan y Diego, Fulano y Zutano. Madama, con sus alfileres 
y con sus adornos se sentó en medio de los aprendices de mounsieures. Estos 
levantaron las tapas a unos grandes tazones de plata […] cuya hechura se 
asemejaba a las urnas sepulcrales”59. 
 
 
 Ilustre compañía- Ridiculiza además el comportamiento de los invitados: 
“Llegó el tiempo en que sin hablar nadie los sentados se levantaron, e hicieron una 
evolución táctica semejante a la que se hacía en el ejército en el año veintiocho. 
Echaron a un tiempo la mano derecha a la servilleta, la levantaron y se levantaron. 
Al mismo tiempo retiraron con la izquierda la silla y dieron media vuelta. En esto 
no hubo igualdad, porque unos la dieron como milicianos a la derecha y otros 
sobre la izquierda”60. 
 
 Magnificencia de su aparato- La decoración de la mesa : 
“La mesa estaba llena de platos, que llamaban trincheros, puestos simétricamente 
[…]Llamáronlo sortú y no podía menos de dejar de ser un ramillete agradable a la 
vista, pero al paladar no le servía porque no había en él qué comer ni qué beber: 
todo esto estaba en flor y nada en fruto”61. 
 
“Reparé en que aquella mesa tan ordenada y vestida estaba desollada” 62 
 
 
 Delicadeza de la comida- escasas raciones de productos extranjeros 
“Me dijo uno que si gustaba de macarrones. Nada macarrónico me gusta, le 
respondí, lo que yo quiero es sopa” 63 
 
“[…]fue mucha mortificación para mí la abstinencia de olla, en un día que por ser 
domingo no era de ayuno[…]”64 
 
“Nada a la ubonata me gusta, le respondí y esos nombres me desbautizan. Quiere 




                                                 
59Cadalso, José Anales de (…)op. cit., pp.82 
60 Íbid., pp.85 
61Íbid., pp.82 
62 Íbid., pp.83 
63 Íbid.,  pp.82 




o El Cortejo 
 
Aunque en Óptica del Cortejo se trata de forma más extensa las prácticas del coqueteo 
entre Damas y Galanes, es en Anales de cinco días donde podemos señalar esa relación 
clara entre nobleza y petimetres-cortesanos, por no centrarse en cuadros sueltos y 
generales. El tamiz social que adquiere el cortejo lo vamos a ver claramente en Cartas 
Marruecas, dentro las cartas  LXXV y LXXVI. En ellas Gazel recibe dos epístolas: de 
una mujer que le habla de sus seis matrimonios concertados y de una petimetra, “de las 
más famosas de la secta”, respectivamente. 
 
En la primera de las cartas, la mujer, de 24 años habla de cómo su padre la casa con 
distintos varones (de algunos sabemos que poseen mayorazgos, bienes honoríficos o 
vicios que se asocian a la nobleza en aquella época
66
), a los que apenas conoce y con los 
que desarrolla una convivencia, no un matrimonio. Este motivo lleva a la mujer a hablar 
de la tipología de uno de sus maridos: “Mi sexto y último marido fue un sabio. Estos 
hombres no suelen ser buenos muebles para maridos”67. “Mueble”, según anota Emilio 
Martínez Mata en su edición de 2008:“era uno de los términos con los que se designaba 
al cortejo”68. De esta forma se nos explica que era frecuente la presencia de un cortejo 
en los matrimonios de conveniencia de las clases con mejor posición económica. 
 
 El elevado nivel de vida que requiere un petimetre (sus ropas, los presentes a la dama, 
etc) son criticados por Cadalso en Óptica del Cortejo, cuando habla de cómo uno de 
estos galanes ha acabado en la ruina: 
“[…]aquel desconocido joven, triste y pensativo, que avergonzado de su andrajosa 
ropa, que le cubre, se oculta a las gentes, y como si hubiera cometido algún delito 
huye de los concursos, refugiandose a las soledades y quexandose amargamente 
de sus fortuna; ¿qué papel representa en este teatro? Parece que el de pobre, 
porque todos le miran con desprecio. Sí señor (dixo mi maestro) ahora representa 
ese papel, pero en otro tiempo hizo el de un cortejante muy correspondido; gastó 
su Patrimonio en las grandezas del cortejo, lució con mucho garbo su persona 
[…]”69. 
 
En la carta LXXVI, la señora que le escribe, lo hace desde una perspectiva superficial, 
hablando del coqueteo como un juego entre damas y galanes. De nuevo en Óptica del 
                                                 
66 La fascinación y éxito de los naipes entre el alto estamento ha sido citado o tratado en diversas obras. Cfr. Mªdel 
Carmen Iglesias recoge en Iglesias en“ VI La nueva sociabilidad (…)”cap. cit.; Spielgovel, Jackson J. Civilizaciones 
de Occidente, 5º ed., México: Internacional Thompson editores, 2004, vol.b, pp.515 
67 Cadalso, José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…)op.cit.,  pp.361 
68Íbid. 
69 Íd., Óptica del cortejo, Barcelona: imp. de Piferrer, 1790, pp. 46 
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Cortejo podemos ampliar este panorama de un simple juego a una práctica que puede 
acabar con la honra de las mujeres
70






1.2.3  Proyección social: 
 
Suele asociarse dentro de la nobleza a un estatus concreto, al de la hidalguía, es decir, a 
la baja nobleza, pues ésta, según Menéndez Pidal, para conseguir esa distinción 
estamental pasa de ser un estatuto a “un modo de vida que se manifiesta con toda 
nitidez en lo externo”72. La exteriorización de esta calidad va ligada a dos 
características: 
 
 Por una parte a la generalización de término de noble que se da desde el siglo XVI 
cuando éste pasa a englobar también las capas más bajas, las de los hidalgos. En esta 
generalización va a influir, para Menéndez Pidal, el alto concepto que éstos tienen de sí 
y que saben distinguirse de las clases más bajas: 
 “El pueblo admiraba e imitaba a los componentes de la nobleza; en los niveles 
menores era quizá aún más efectivo este efecto de ejemplo, los hidalgos tenían un 
exquisito cuidado en la apariencia […] El efecto de imitación de lo excelente 
conduce a una elevación de la sociedad”73.  
 
Esta primera distinción, lograda a través de esa cuidada apariencia les permitirá el 
ascenso de calidad social. 
 
Sin embargo, logrado este objetivo, la baja nobleza no va a abandonar ese cuidado por 
la imagen social, pues ella es la capa permeable de acceso al alto estamento y no 
requiere de la herencia de un linaje noble. Puede adquirirse a través de la compra, de 
matrimonios concertados o ejerciendo puestos administrativos para la corona. Por tanto 
esta baja nobleza va a agrupar a una clase burguesa incipiente, que lucha por acceder a 
las fuentes de poder (hasta entonces monopolizadas por el alto estamento) y legitimar su 
nueva posición. 
“El afán por conseguir la hidalguía está ligado al concepto nuevo de clase social 
distinguida” lo que supuso, “una obsesión, tema central de sus conversaciones, 
                                                 
70Íbid., pp.45 y 46 
71 Íbid., pp.18 
72 Menéndez Pidal Faustino,  La nobleza en España (…) op. cit., pp.372 
73 Íbid., pp.260 
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meta de sus actividades y fuente de preocupaciones, gastos y conflictos que a no 
pocos costó la fortuna, la salud y aún la vida”74.  
 
Temas a los que aludirá Cadalso dentro de su literatura. 
 
o La fiebre del ascenso social:  
La filtración social que ofrece este título a las clases adineradas favorece la compra de 
títulos, por parte de éstos, desde el siglo XVII, ya que con su adquisición podían 
disfrutar de unos privilegios reservados para minorías (como exoneraciones fiscales y 
militares). Así alude a ello Menéndez Pidal: 
“Terminada la Guerra de Sucesión, las peticiones  aumentan de modo instantáneo, 
alcanzando cuantías superiores a las que se dieron en el tramo central del XVI. En 
toda la segunda mitad del XVIII se sostiene una gran afluencia […] Los 
pretendientes de ahora ya no están atraídos por el modelo de hidalgo fundado en la 
dedicación a la guerra […] el modelo de persona socialmente distinguida es otro, 
más cercano a la idea de burgués o ciudadano”75.  
 
La obtención del título se convierte en una de las aspiraciones más importantes de las 




“En la misma posada en la que vivo se hala un caballero que acaba de llegar de las 
indias con un caudal considerable. Inferiría cualquiera racional que, consiguiendo 
ya el dinero, medio para todos los descansos del mundo, no pensaría el indiano 
más que en gozar […] Pues no amigo. Me ha comunicado su plan de operaciones 
para toda su vida, aunque cumpla doscientos años. 
-Ahora me voy -me dijo- a pretender un hábito; luego, un título de Castilla; 
después un empleo en la corte; con esto buscaré una boda ventajosa para mi hija; 
pondré a mi hijo en tal parte otro en cual parte; casaré una hija con un marqués 
otra con un conde […] Sobresalir entre los rico, aprovecharme de la miseria de 
alguna familia pobre y noble para ingerirme en ella y hacer casa son los tres 
objetos que debe llevar un hombre como yo”. 
 
Los objetivos del indiano, al que acusa Gazel de necio, son un reflejo de la realidad 
social: no se conforman con los méritos obtenidos por la vía del trabajo y el esfuerzo, 
sino que valora más la calidad de nobleza, una de las causas de los matrimonios 
concertados. 
 
                                                 
74 Íbid., pp.274, apud. Domínguez Ortiz, Antonio, Las clases privilegiadas en el Antiguo Régimen ciclos y temas de 
la historia de España, 1973. 
75 Menéndez Pidal Faustino,  La nobleza en España (…) op. cit., pp 278. 
76 Cadalso, José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…)op.cit.,pp. 166-167. 
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 “Con motivo de ser nuestra casa pobre y noble, enviamos a nuestra hija a la de Craso, 
que es rica y plebeya” recoge en tono satírico en la carta XII77, como pretexto de la 
imposición del matrimonio, cuando las bodas que se celebran no son “entre personas 
iguales en haberes, genios y nacimiento”. No obstante será en la LXXV78 (ya estudiada 
en el cortejo) donde se vea claramente la consecuencia de esa ambición nobiliaria: 
sabemos que la joven de 24 años, que escribe la carta a Gazel, ha tenido ya cuatro 
matrimonios de los cuales hemos podido relacionar, al menos dos, con la calidad del 
alto estamento
79
. La joven critica el matrimonio como forma de contrato ventajosa para 
la familia: 
“Todo esto se hubiera remediado si yo me hubiera casado una vez a mi gusto, en 
lugar de sujetarlo seis veces al de un padre que cree que la voluntad de la hija una 
cosa que no debe entrar en cuenta para el casamiento[…]Estimaré señor Gazel que 
me diga qué uso o costumbre se sigue allá en su tierra en esto de casarse las hijas 
de familia, porque aunque he oído muchas cosas que espantan de lo poco 
favorables que son las leyes mahoetanas, no hallo distinción alguna entre ser 
esclava de un marido que de un padre”. 
 
Una crítica que adquiere un sentido ilustrado, pues la importancia de la nobleza como 
tema trasciende aquí de la literatura. Es un problema político y social, cuya 
preocupación queda plasmada en distintas leyes (cómo la pragmática de 1776 contra los 
matrimonios desiguales) que pretenden regular no sólo estas formas de matrimonio 
también el acceso al alto estamento.  
 
 
o Exteriorización del estamento: 
Uno de los rasgos que va a definir a este nuevo modelo de nobleza van a ser la 
vestimenta
80
: “el gusto por los atavíos costosos y deslumbrantes, por lo aparatoso y lo 
magnífico, propia del renacimiento, tiene clara manifestación en los vestidos”81. Las 
espectaculares prendas y tejidos que llevaba el alto estamento y las clases pudientes 
                                                 
77 Íbid., pp. 157 
78 Cadalso, José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres; Edición de Emilio Martínez (…)op.cit.,pp. 166-167 
Íbid.,pp.359 
79 Cuatro de los esposos podríamos encuadrarlos dentro del alto estamento: el primero de los esposos tenía un 
mayorazgo, el segundo disfrutada de bienes copiosos y honoríficos, el tercero tenía un título militar, el cuarto era 
aficionado a los juegos de azar (un gusto noble). La importancia de los juegos de naipes entre la nobleza, ha sido 
expresada en múltiples obras. Vid. supra, nota 66, pp.27 
80 La importancia de las ropas para la distinción de estamentos en España y Occidente ha sido tratada en múltiples 
obras Cfr. Enwistle, Joanne, “Moda, indumentaria y cambio social”. En El cuerpo y la moda, una visión sociológica. 
Barcelona: Paidós, 2002, pp. 93-130. Dentro de este capítulo podemos encontrar la relaciones que se establecen entre 
la indumentaria y la clase social, analizadas desde de diversos campos como la Historia o la Sociología 
81Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp.258 
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eran signo de distinción. Las leyes suntuarias de la época
82
 impedían vestirse, según la 
clase y oficio, con determinados materiales. Pese a que el Siglo de las Luces, se va a 
preocupar por reducir el lujo y reglar la moda a través de distintos proyectos, la ropa 
como elemento de diferenciación de estamentos y clases se va a mantener, como explica 
Mª del Carmen Iglesias, al describir una de las propuestas –que jamás se aplicó- 
respecto a crear uniformes iguales acordes a cada clase social. Esta curiosa medida, 
conocida como “el proyecto de un traje nacional mujeril”, fue estudiada por la Junta de 
Damas hacia el 1788 a petición de Floridablanca, como respuesta a una polémica 
naciente en Europa respecto al lujo y al comercio sostenido, pues los ostentosos gastos 
de la época, tenían un claro exponente en la ropa. Especialmente en los atavíos de los 
cortesanos. 
 
Las importantes sumas de dinero dedicadas a la exhibición de su poder quedaban 
claramente limitadas a un sector social, no sólo por el elevado concepto que éstos 
poseían del estamento al que pertenecían y que les “obligaba” a cultivar su imagen, 
también por los desequilibrios de la repartición de riquezas, vivida a finales de este 
siglo: “La nobleza y el clero, menos del 5 por 100 de la población percibía casi el 75 
por 100 de los ingresos”83. 
 
Cadalso recoge en gran parte de su obra (Cartas Marruecas, Anales de cinco días, 
Óptica del Cortejo y poemas sueltos) ropas identificables dentro de las clases pudientes, 
describiendo los trajes de petimetres y petimetras y relatando cómo la espectacularidad 
de sus vestidos y tocados impedían ir a las señoras cómodamente en sus carruajes, así 
como sus rituales diarios (peinados y maquillaje) o el cambio las modas. 
 
Descripción de dos petimetres, Anales de cinco días: 
“[…] dos petimetres tan bien peinados que sería obra de muchas horas. Las bolsas 
del pelo eran semejantes a como dicen que son las armas de los vizcaínos. Traían 
vueltas de encajes harto más finos que los que con este nombre venden los 
catalanes. Cubrían con sortijones la longitud de sus dedos y hasta en los pies 
llevaban unos hebillones perdurables, al modo que ponen las sopandas en el coche 
[…]El uno vestía una casaca o sobre todo, sortú o cabriole, de color oscuro, forro 
amarillo y guarnición de plata: a esta cubierta, funda o vestido, llamaban pequés. 
                                                 
82 Cfr. Sempere Gorrinos, Juan, Historia del luxo y de las leyes suntuarias de España, [s.n: s. l] 1788, tomo II, 
pp.147-152 
83 García Pérez, Guillermo La economía y los reaccionarios. Madrid, 1974, pp. 48 
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Y el otro, otra encarnada y oro que nombraron circasiana, con pasamanos de 
cadenillas y borlitas, por quid pro quo, de ojales y botones”84  
 
Además en Cartas Marruecas, Noches Lúgubres y Anales de cinco días hará dos 
críticas con respecto al lujo: 
 
De carácter moral: donde asocia la frivolidad de las modas con la frivolidad de las 
personas. Los personajes de Anales de cinco días son presentados de forma satírica, 
mientras que en la carta XLI Gazel dice “El lujo es la abundancia y la variedad de las 
cosas superfluas de la vida”  En este sentido, dentro de Noches Lúgubres, se enjuicia el 
materialismo: el dinero va ligado al lujo, a la avaricia y al despilfarro, convirtiéndose 
así en un mal moral. Ya hemos visto que el dinero estaba prácticamente circunscrito a 
las manos de un sector social, el de la nobleza, por tanto es una crítica implícita hacia 
éstos:  
“Tediato- Poca cantidad, sí, es útil, pues nos alimenta, nos viste y nos da las pocas 
cosas necesarias a la breve y mísera vida del hombre; pero mucha es dañosa. 
Lorenzo- ¡Hola! ¿Y por qué? 
Tediato- Porque fomenta las pasiones, engendra nuevos vicios y a fuerza de 
multiplicar delitos invierte todo el orden de la naturaleza […]”85 
 
De carácter económico: el protagonista de Anales de cinco días dice: “En derechura no 
hablo sino es con aluna señora que se llama moda, y contra un señor que se llama 
lujo…lo considero como causa de la ruina de los imperios”86. Esta vinculación entre 
lujo y ruina también está presente en Cartas Marruecas (carta XLI): “Fomente cada 
pueblo el lujo que resulta de su mismo país, y ninguno será dañoso […] que el dinero 
físico de los ricos y poderosos no se estanque en sus cofres sino que se derrame entre 
artesanos y pobres”87.  
 
Limita pues su ataque al lujo foráneo, a las importaciones, por ser de malos 
compatriotas: su condición de nobles hace que estos ciudadanos no contribuyan con su 
trabajo a levantar al país (como indica en la carta LXXXII) y además, si compran 
productos fuera de las fronteras nacionales tampoco incentivan la economía ni 
contribuyen a la industria propia.  
El narrador testigo de Anales de cinco días se mostrará de la misma opinión: 
                                                 
84Cadalso, José Anales de cinco (…) op. cit., pp.69 
85 Id., Cartas marruecas; Noches lúgubres. . Edición de Emilio (…) op. cit., pp. 433 y 434 
86 Id., de Anales de cinco(…) op. cit.,pp. 109 
87 Id., Cartas marruecas; Noches lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp. 241 
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“Las cintas en lugar de hebillas, dije, me parece buena moda que yo también soy 
amigo de las modas, cuando tiene una de dos razones o ambas; esto es, que sean 
económicas o acomodadas. Esto tiene lo primero, pues se ahorran sin hebillas 
piedras de Francia, inga de Inglaterra, topacios de Portugal etcétera, y se gasta en 
las cintas un género que tenemos como es la seda”88.  
 
Esta crítica a los lujos importados volverá a repetirse al explicar cómo la aristocracia 
recurre a trabajadores de fuera del país: 
 “Y entró un hombre mozo, picoso de viruelas, bien peinado y empolvado. Traía 
vestido nuevo de color pulga[…] bordado en oro. Soy el zapatero extranjero, me 
respondió[…]Yo que me acordé del zapatero español, a quien había dado limosna, 
quede pasmado de ver esos extremos del siglo ilustrado”89 
 
Ligada esta exhibición vamos a encontrar los elementos distintivos de la nobleza, como 
son los blasones y escudos. Cadalso va a ironizar sobre esta “fiebre de la apariencia” 
que se manifiesta dentro del estamento nobiliario de distintas formas: 
 
Menéndez Pidal señala el aumento de casas nobiliarias, es síntoma del aprecio que 
siente la gente hacia la condición de hidalgo, pues este estatus tiene su repercusión en 
las construcciones arquitectónicas: “desde fines del XVI a mediados del XVIII se 
percibe en algunas regiones en la construcción de casas en las que se extreman los 
adornos externos y, naturalmente, los grandes y ornamentados escudos de armas”90.  
 
Esta forma de demostrar esa diferencia social va a estar también presente en los Escritos 
Autobiográficos así como en Cartas Marruecas, ironizando sobre la importancia que le 
dan los nobles a este símbolo, motivo de orgullo:  
“Dicen que mi casa solar está en un lugar pequeño de Vizcaya, llamado Zamudio. 
Aseguran que es muy antiguo […] Consta también que tiene un escudo de armas 
nada vulgar. Buenas casas todas. Se me abre la boda de par en par cuando hablo 
de ellas; porque así como a otros es un especialísimo incentivo la conversación de 
genealogías, he experimentado que es para mis humores el mejor soporífero que 
puede inventarse”91.   
 
Siguiendo con este tipo de construcciones el escritor contrapone ese orgullo y altivez de 
algunos miembros de la baja nobleza con el tópico del hidalgo pobre, para caer en la 
parodia y criticar ese exceso de vanidad, que además no se basa en el mérito propio. 
Carta XXXVIII: 
                                                 
88Id., de Anales de cinco(…) op. cit.,pp.77 y 78 
89 Íbid., pp.101 
90 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres.  Edición de Emilio (…)op. cit.,  pp.281 
91Íd.,  Escritos autobiográficos (…) op. cit.,  pp.3 
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“Todo lo dicho es poco en comparación de la vanidad de un hidalgo de aldea. Este 
se pasea majestuosamente en la triste plaza de su pobre lugar, embozando su mala 
capa, contemplando el escudo de armas que cubre la puerta de su casa medio caída 
y dando gracias a la providencia divina de haberle hecho don Fulano de Tal. […] 
No saludará al forastero que llega al mesón, aunque sea el general de la provincia 
o el presidente del primer  tribunal de ella. Lo más que se digna a hacer es 
preguntar si el forastero es de casa solar conocida al Fuero de castilla, qué escudo 
es el de sus armas y si tiene parientes conocidos en aquellas cercanías” 92. 
 
 
El culto de los símbolos de distinción, por parte de la baja nobleza, también va a estar 
presente dentro de Los eruditos a la violeta, en “Domingo. Séptima lección: 
miscelánea”. Aquí alude al Blasón por ser un tema recurrente de conversación: 
“Como quiera, que habeis de procurar comer siempre con Grandes, Embaxadores 
y poderosos tomad una noticia de Blason; sabed lo que es gules, sinople, suportes 
[…] y hablando de vuestra casa decid: mi escudo es de quatro quarteles, primero 
y quarto al campo de gules, un leon rampante de oro, coronado de plata; y el 
segundo y tercero sinople de aguila imperial de plata, coronada de oro[…] y por 
mote o grito ¡Qué pesados! U otra serie de desatinos semejantes, porque ¿quién os 
ha de entender? Tened presentes unas quantas genealogías libres de polvo y paja; 





2. LA CRÍTICA DIRECTA DE LA NOBLEZA 
 
Pese a la censura y a la necesidad de contar con el apoyo de esta élite mesocrática, 
Cadalso va a hacer claras críticas a la nobleza sin recurrir a subcódigos. Eso sí, como 
apuntábamos anteriormente, va a ser de una forma mucho menos satírica o centrada en 
un sector de la nobleza, sin dinero ni poder. Por tanto va a personalizar las malas 
acciones del estamento nobiliario en grupos concretos y/o personas concretas, queriendo 




2.1 POSICIÓN SOCIAL: DEL CONCEPTO DEL LINAJE AL MODELO 
ILUSTRADO 
 
La segunda mitad del siglo XVIII experimenta la aceleración de un proceso de 
modernización que venía dándose desde principios de esta centuria y que afectará, 
                                                 
92 Íd., Cartas Marruecas; Noches Lúgubres.  Edición de Emilio (…)op. cit.,  pp.233-235 
93Cadalso, José, Los eruditos a la violeta y suplemento. Prólogo de Manuel Ángel Vázquez Mendel, Sevilla: Alfar, 
1999, pp. 61 
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según Mª del Carmen Iglesias, directamente a la posición del estamento de la nobleza. 
El deseo de concentración de poder de la nueva Casa Real, junto con la mentalidad 
ilustrada del nuevo modelo del hombre virtuoso (basado en sus propias acciones y no 
en la fama heredada), van a generar importantes cambios en la concepción social del 
estamento privilegiado. 
  
Pese a que los estatutos jurídicos y legales del noble no van  sufrir grandes cambios
94
 
en este periodo, sí se va a producir una importante transformación social, que va a 
permitir a los escritores del momento replantearse la figura del noble y/o su papel 
social, sus actuaciones reprobables. Pese a que estos actos quedan impunes legalmente, 
los literatos los dejarán registrados en sus obras, contribuyendo así a crear un nuevo 
modelo social deseable, que premia las características personales frente a las heredadas.  
 
Aunque el alto estamento siga gozando de importantes privilegios, progresivamente se 
abandona la anterior creencia de la superioridad del noble que se amparaba en el linaje, 
en la herencia no sólo de los bienes materiales, títulos o poderes, también en las 
cualidades naturales y personales de su antepasado, es decir, “el recuerdo de la 
ascendencia que a ella iba unido un caudal de prestigio y de poder ante la sociedad”95. 
Como apunta Iglesias: “Ahora se seculariza el concepto de igualdad esencial a los 
hombres y se insiste en que la posible superioridad o excelencia se apoya básicamente 
sobre las cualidades personales
96”.  
 
Con los ilustrados entramos a una nueva vía de ascenso social. Una mentalidad que 
tendrá su correspondencia en el otorgamiento de títulos en este periodo, pues se 
premiarán con ellos las virtudes y logros personales, y no los honores de herencia. Así 
entran a formar parte de la nobleza personas instruidas o que habían demostrado su 
valía dentro de sus cargos en la administración. 
 
 La Real Orden del 25 de marzo de 1773, contempla los ascensos sociales en virtud de 
sus cualidades personales y no rangos heredados:  
                                                 
94
 Cfr. Señala Mª del Carmen Iglesias dentro de“La nobleza ilustrada del XVIII español, el conde de 
Aranda”. En Nobleza y sociedad (…) op. cit., tomo I,  pp  249, las fechas de variación, que son en 1808 y 
1789, respectivamente. Este último es una cédula, en opinión de la autora “prudentes tanteos de 
mayorazgo”. 
95 Menéndez Pidal Faustino,  La nobleza en España (…) op. cit., pp. 38 
96Iglesias, Mª del Carmen, “ La nobleza ilustrada(…)” cap..cit.,  pp. 253 
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“En las consultas que hiciere a la Cámara sobre mercedes de títulos de Castilla 
tendré presente en haber reparado en algunas que los pretendientes fundan su 
mérito en su nobleza y alianzas, o en la de sus antepasados, sin probar ni alegar 
méritos ni servicios personales, y que no tengo por conveniente que sean dignos 
de tan alta distinción”97. 
 
 
Al margen de las ventajas políticas que esta Real Orden pudiera tener para la 
concentración de poderes del monarca (los estamentos ya no dependen sólo de los 
derechos de nacimiento, sino de la voluntad del rey, controlando así el sector social que 
detentaba un importante peso), muchos de los escritores ilustrados van a incidir en la 
instauración de este nuevo modelo social desde distintas perspectivas.  
 
José Cadalso va a mostrarse crítico con los pilares sobre los que se sustentaba la 
nobleza, que no respondían a la razón, sino a la tradición,  a la herencia del título como 
derecho de nacimiento. Para ello recurrirá a distintos argumentos. 
 
 
2.1.1 La contingencia de un título: La naturaleza nos hace iguales, las leyes nos 
diferencian y marcan desde nuestro nacimiento 
 
En Noches lúgubres, la igualdad entre hombres de distinta condición va a ser uno de los 
ejes temáticos. El personaje protagonista, Tediato, posee una posición social mucho 
más alta que la de su interlocutor, Lorenzo, pero rechaza cualquier trato distintivo pese 
a la diferencia de clases: desde el principio de la obra le tutea, le trata de “amigo” e 
incluso de “hermano”.  
 
Esta oposición a una sociedad jerarquizada, definida por la herencia, va a estar también  
presente y clara a través de los diálogos, cuando el personaje protagonista describe la 
sociedad estamental como una agrupación arbitraria de las personas, contraria a la ley 
natural, acercándose a esa mentalidad rousseauniana: 
 
De Tediato a Lorenzo: 
 
“[…]Ven, hallarás en mí un desdichado que padece no sólo sus infortunios 
propios, sino los de todos los infelices a quienes conoce, mirándolos a todos como 
hermanos; ninguno lo es más que tú. ¿Qué importancia tiene que nacieras en la 
mayor de las miserias y yo en la cuna más delicada? Hermanos nos hace un 
superior destino, corrigiendo los caprichos de la suerte que divide en arbitrarias 
                                                 
97Íbid., pp.252, apud. 
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clases a los que somos de una misma especie: todos lloramos…, todos 
enfermamos…, todos morimos…”98 
 
Como hombres todos poseemos un destino universal compartido, con independencia del 
estamento o condición social. Esta misma concepción vamos a verla en el propio 
Cadalso (como Tediato, de origen noble), pues en su epitafio personal recoge unas 
frases muy parecidas: en él señala que “murió porque nació”99 “que ni se preocupó  de 
su nacimiento ni de su muerte”100. Se presenta como un ser humano, sin títulos, que no 
le da importancia a algo que no depende de él. 
 
 
2.1.2 Distanciamiento entre el primer noble y su estirpe: la ausencia de la 
meritocracia. 
 
En consonancia con el párrafo anterior de Noches Lúgubres, Cadalso se esfuerza en 
remarcar las diferencias entre el antepasado meritorio (el que alcanzó el título o los 
honores a través de su propio esfuerzo) y su descendencia, con el objetivo de separar 
cualidades merecedoras de títulos y los derechos derivados de las mismas. 
Primariamente, fueron las cualidades personales las que marcaron la distinción social, 
las que les convirtieron en notables, pues fue su valía personal la que supuso la 
concesión de una serie de privilegios, tributo a sus servicios a la patria. Un modelo que 
trataba de recuperar la dinastía Borbónica y que pasaba por demostrar la irracionalidad 
del antiguo canon, el de la nobleza heredada.  
 
En este sentido los personajes de Cartas Marruecas aluden a un curioso término “fama 
póstuma”, hablar de fama póstuma implica que es exclusiva de aquel que la crea. Es 
intransferible y perdura vinculada a la persona, a las cualidades inherentes a ese ser 
humano, que sirven de ejemplo a la totalidad de la sociedad. Gazel habla a Benbeley de 
dicha fama, en la carta XXVIII
101
, asociando esta fama a la virtud y no a los títulos 
honoríficos: “Ninguna fama póstuma es apreciable sino la deja el hombre de bien” 
 
Además va a hacer referencia, en distintas obras, a esta nobleza heredada como la 
alabanza a un mérito o virtud de raíz histórica, ajeno al que disfruta de sus honores y 
privilegios. 
                                                 
98 José de Cadalso, Cartas marruecas; Noches lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp. 465 
99 Marín ,Nicolás, “En la Tumba de Cadalso”. En El hombre de(…) op.cit., pp.79 
100 Íbid. 
101 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp. 198-202 
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En Escritos Autobiográficos, este autor dedica sus primeros renglones a hablar en tono 
de comicidad de su ascendencia noble: de su escudo y posteriormente de su abuelo. A 
éste le presenta con los rasgos negativos del alto estamento, por las ínfulas que 
manifestaba, pues se enorgullecía de sus orígenes aristócratas, los cuales desconocía con 
exactitud. Aún así pensaba que esta condición suficiente para no contribuir a La Patria, 
ya que disfrutaba  y defendía su privilegio de no trabajar: 
“De mi abuelo 
Fue un hombre que se fue al otro mundo sin vestirse a la castellana ni hablar 
castellano: muy llena la cabeza de un antepasado suyo que había sido algo con 
Carlos V no le pareció justo trabajar en ser algo con Carlos II, ni Felipe V[…]”102 
 
En Cartas Marruecas, carta XIII
103
, ofrece algunas de sus manifestaciones más claras 
contra la teoría nobiliaria tradicional: denuncia irónicamente la irracionalidad que existe 
en la legitimidad del alto estamento, a través de Gazel: 
“Instando a mi amigo cristiano a que me explicase que es la nobleza hereditaria, 
después de decirme mil cosas que no entendí, mostrarme estampas que me 
parecieron de mágica y figuras que tuve por capricho de algún pintor demente, y 
después de reírse conmigo de muchas cosas que decía ser muy respetables en el 
mundo[…]” 
 
Prosigue la epístola, dándole voz al personaje español, Nuño, que ratifica la idea de su 
amigo y la amplía: los descendientes de este “primer noble”, disfrutan de su fama, sin 
necesidad de contribuir con sus acciones a proseguirla: 
“[…] concluyó con éstas voces, interrumpidas con tantas carcajadas de risa:  
-Nobleza hereditaria es la vanidad que yo fundo en que, ochocientos años antes de 
mi nacimiento, muriese uno que se llamó como yo me llamo, y fue de provecho, 
aunque yo sea inútil para todo”. 
 
Pese a que será en la carta XIII, cuando Nuño corrobore a Gazel que no existe mérito en 
gran parte de los coetáneos que detentaban estos títulos (por ser  honores heredados), 
podemos ver ya algunas críticas similares a la nobleza en cartas previas: en la epístola 
XI
104
, Gazel describe a Ben-Beley una de las exquisitas reuniones a las que asiste, 
donde se dan cita los “alegres nietos de aquellos abuelos graves”.  Contrapone aquí la 
actual nobleza ociosa, que disfruta de sus privilegios y fortuna gracias a los servicios de 
un antepasado, el poseedor del mérito original. 
 
                                                 
102 Id., Escritos autobiográficos (…) op. cit., pp.4 
103 Id., Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…)op. cit., pp. 158 
104
 Íbid., pp.150-156 
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2.1.3 La expansión del alto estamento 
 
A la ausencia del mérito propio se suman las concesiones realizadas durante el Antiguo 
Régimen, donde se reconocían como “nobles” a regiones enteras. La herencia de un 
título que, a priori, podría resultar algo exclusivo, al darse sólo por nacimiento o 
concesiones reales a regiones enteras sin méritos individuales, se ha extendido hasta a 
alcanzar a un grupo muy amplio y heterogéneo. En Cartas Marruecas, concretamente 
en la carta XII,  trata de forma burlesca esta paradoja, donde el título de distinción, ya 
no distingue, ya no los hace “notables”. A través de esta epístola, en la que Gazel  se 
dirige a Ben-Beley, vuelve a tratarse el concepto de nobleza heredada, desde este 
enfoque: 
“En Marruecos no tenemos idea de lo que por acá se llama nobleza hereditaria, 
con que no me entenderías si te dijera que en España no sólo hay familias nobles, 
sino provincias que lo son por heredad. Yo mismo que lo estoy presenciando no lo 
comprendo”. 
 
Cadalso prosigue con su sátira a través de una anécdota, donde el cochero de Gazel, se 
retrasa en sus servicios, por ser de condición noble: 
“Aunque soy cochero, soy noble. Han venido unos vasallos míos y me han 
querido besar la mano para llevar ese consuelo a sus casas; conque por eso me han 
detenido, pero ya despaché. ¿Adónde vamos?”. 
 
 
2.2.  LA NOBLEZA OCIOSA 
 
La crítica a la nobleza ociosa es uno de los temas más repetidos en  el Siglo de las 
Luces, dando muestra de este tópico literario en sus escritos otros autores además de 
Cadalso, como: Gaspar de  Jovellanos, Meléndez, Cienfuegos, Corner, Feijoo, Cabarrús 
o Arroyal. Aunque, como apunta Esther Lacadena en “La prosa en el siglo XVIII”: “La 
mayoría de ellos no atacan al estamento como tal, sino a los que no son dignos de 
él”105. Es esta forma de crítica es la que va a adoptar el autor de nuestro estudio y que 
también podríamos haber encuadrado dentro de “Crítica indirecta a la nobleza”, 
especialmente en el apartado “Comportamientos”106, donde ya hemos visto parte de esa 
sátira con algunas descripciones de la forma de vida que llevaban determinados nobles.  
 
                                                 
105 Lacadena Calero, Esther, “La prosa (…)” op. cit., pp. 94 
106 Vid. supra. pp. 20-33 
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Si bien es cierto que en dicho apartado relacionábamos a la nobleza con las prácticas de 
la ostentación y el cortejo, describiendo sólo a un grupo centrado en sus apariciones 
públicas, sí comparten con el resto de la nobleza
107
 su abstención en la realización de 
tareas manuales o de otra índole, por temor a perder su título y/o por vanidad.  
 No se trata de una crítica indirecta por la clara asociación que implicaba, ya que la 
fuerte carga negativa que tenía el trabajo dentro del sector nobiliario, desde sus orígenes 
hasta bien entrado el siglo XVIII, hacía prácticamente imposible la concepción de una 
nobleza trabajadora: ejercer una profesión no sólo podía acarrear el deshonor social, 
también podía afectar a la condición nobiliaria del mismo, perdiendo así su honra legal. 
De hecho, en determinadas regiones de España, en pleno siglo XVIII, uno de los 
requisitos primeros de ascenso era “vivir de las rentas y no realizar trabajos 
manuales”108. Por tanto el no desempeñar oficios era señal clara de pertenencia a este 
estamento. 
 
En este sentido vamos a encontrar numerosas burlas por carecer sus labores de utilidad 
social. Éstas van a ser muy similares a las vistas en Anales de los cinco días, y van a 
ofrecer una relación más clara con el sector nobiliario. 
El mejor exponente lo encontramos Cartas Marruecas, en la carta LXXXII
109
, con una 
sátira a esta nobleza “sin oficio ni beneficio”: 
“P- ¿Tenéis por cierto que para ser un buen patriota baste hablar mal de la patria, 
hacer burla a nuestros abuelos y escuchar con resignación a vuestros peluqueros, 
maestros de baile, operistas, cocineros y sátiras despreciables contra la nación; 
hacer como que habéis olvidado vuestra lengua paterna, hablar ridículamente mal 
varios trozos de las extranjeras y hacer ascos de todo lo que pasa y ha pasado 
desde los principios por acá? 
R- Sí tengo 
[…] 
P- ¿Tenéis por cierto que para mantener el cuerpo físico humano son 
indispensables cuatro horas de mesa con variedad de platos exquisitos y malsanos, 
café que debilita los nervios, licores que privan la cabeza y después un juego que 
arruina los bolsillos contrayendo deudas vergonzosas para pagar? 
R- Sí tengo . 
P-¿Tenéis por cierto que para ser ciudadano útil baste dormir doce horas, gastar 
tres en el teatro, seis en la mesa y tres en el juego? 
                                                 
107 Eran una minoría los nobles que realizaban oficios mecánicos. Cfr. Iglesias, Mªdel Carmen,  Nobleza y Sociedad 
(…) op.cit; Menéndez Pidal Faustino, La nobleza en España (…) op. cit; Menéndez Pidal, Faustino, La nobleza en 
España (…)op. cit.; Guillamón Álvarez, Javier, “El concepto de honra legal en el reinado de Carlos III”. En 
Reformismo en los límites del orden estamental. Murcia: EDITUM, servicio de publicaciones de la Universidad de 
Murcia, 2008 
108 Plaza García, Silvia, “Caminos hacia el honor en la vida cotidiana”. En Ocio y vida cotidiana en el mundo 
hispánico en la Edad Moderna. Coordinado por Francisco Núñez Roldán,  Sevilla: Universidad de Sevilla, 2007, 
pp.432 
109 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp.387-392. 
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R- Sí tengo . 
[…] 
P- ¿Tenéis por cierto que para ser grande hombre baste negaros al trato civil, 
arquear las cejas, tener grandes equipajes, grandes equipajes y grandes vicios? 
R-Sí tengo . 
[…] 
P- ¿Tenéis por cierto que si el siglo que viene abre los ojos sobre las ridiculeces 
dek actual, será vuestro nombre y el de vuestros semejantes el objeto de la risa y la 
mofa, y tal vez del odio y la execración?; y no obstante esto ¿vienes a prometer 
vivir en una extravagancia? 
R- Sí tengo y prometo”. 
 
La carta prosigue con la vanidad que ya hemos visto que Cadalso asocia al estamento 
privilegiado, eliminando cualquier posible duda en su alusión: 
“[…] Los que han profesado esta religión, venerando sus misterios, asistido a sus 
ritos y procurado propagar su doctrina, suelen pasar alegremente los años 
agradables de su vida. El alto concepto que se tienen de sí mismos, el sumo 
desprecio con que tratan a los otros
110
, la admiración que les trae el mundo 
femenino
111
, su porte extravagante y, en fin, la ninguna reflexión seria que pueda 
detener un punto su continuo movimiento […]”.     
 
Este desprecio por parte de la nobleza a los trabajos mecánicos, por considerarlos 
incompatibles con la dignidad de su condición estamental, es tomado por los ilustrados 
como una mentalidad retrógrada que perjudica  y dificulta al desarrollo del país, como 
vemos en la carta XXIV
112
, cuando Gazel critica de los españoles sus aspiraciones de 
entrar en el Alto Estamento, copiando esas actitudes de acritud a los oficios: “En este 
país cada padre quiere colocar a su hijo más alto […] procurando todos con increíble 
anhelo colocarse por este o por el otro medio en la clase de los nobles, menoscabando 
a la república en lo que producirían si trabajaran”. 
 
Por tanto, del Antiguo Régimen y de este estamento se heredan los prejuicios que 
pesaban sobre la realización de menesteres y que convertían en “viles” a aquellos que 
los desempeñaban. Una corriente que va a chocar con el nuevo pensamiento del Siglo 
de las Luces: si hasta el momento los que ejercían una profesión sufrían el desprestigio, 
                                                 
110 Recuerda a la carta XXXVIII, donde asocia este comportamiento a la baja nobleza. 
111 La admiración por el mundo femenino suele referirse a las ropas de los petimetres, por ser vestuarios igualmente 
extravagantes y ostentosos. Cadalso expone abiertamente que la ropa de varones petrimetres parece muy femenina en 
Anales de cinco días. 
112 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp.184-186. 
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los ilustrados intentarán cambiar esa concepción, pues la prosperidad del país, para 




La importancia de la utilidad social, va a servir de inspiración a muchos escritos, donde 
se va a comparar al trabajador y al Alto Estamento, siendo esta vez el ejemplo de virtud 
el primero. 
 
En Noches Lúgubres el personaje que representa el pensamiento ilustrado, Tediato, 
hace una exaltación del trabajo que podría entenderse además cómo una crítica a la 
nobleza no trabajadora, susceptible de corromperse por ostentar el poder. Tediato 
relaciona utilidad social con felicidad (uno de los fundamentos del Siglo de Las Luces) 
y cita, de forma expresa, al más noble de los nobles, el rey, para ensalzar el trabajo 
manual por su valor e importancia. 
“Lorenzo- El gusto de  favorecer a un amigo debe hacerte la vida apreciable.[…] 
más bienes dependen de tu mano que de la magnificencia de todos los reyes. Si 
fueras emperador […]¿ qué podrías darme que me hiciese más feliz? ¿Empleos, 
dignidades, rentas? Otros tantos motivos para mi propia inquietud y para la 
malicia ajena. Sembrarías en mi peco zozobras, recelos, cuidados, tal vez 
ambición y codicia […] No te deseo con corona y cetro para mi bien…Más 
contribuirás a mi dicha con ese pico, ese azadón…,viles instrumentos a tus 
ojos…, venerables a los míos…”114 
 
A estos dos modelos de crítica a la nobleza ociosa se sumará un tercero, clave para 
comprender el verdadero valor que ofrece Cadalso a la nobleza dentro de la nueva 
sociedad que se estaba gestando a la Luz de la Ilustración. En  Suplemento a Los 
Eruditos a la Violeta, la obra con más éxito cosechado durante la vida del autor, nos 
explica de forma indirecta su posicionamiento ante dichas críticas el papel que otorga a 
la nobleza.  
 
Este pensamiento queda desglosado en “V. Carta de un viajante á la Violeta, á su 
Catedrático”115, donde insiste en replicar la imagen de España que Montesquieu refleja 
en sus Cartas Persianas. 
 
                                                 
113 En este sentido se promulga el 18 de Marzo de 1783, una Real cédula de Carlos III, donde se declaran honestos y 
honrados todos los oficios, cuyo ejercicio ya no va a impedir el goce y las prerrogativas de la hidalguía. 
114José Cadalso, Cartas marruecas; Noches lúgubres. . Edición de Emilio (…) op. cit., pp.466. 




El padre contesta a la cita de Montesquieu: “[...] en España se adquiere la nobleza 
sentada la gente e las sillas, con los brazos cruzados […]” de la siguiente forma: 
“Que la nobleza en España se adquiera en la ociosidad de una silla, es una 
contradicción de la historia, no solo de España, sino de Roma, de Francia, de 
Alemania, y de otros muchos países. Todas las casas de consideración en España 
se han fundado sobre un terreno en que fueron echados a lanzas los Moros, 
durante ocho siglos de guerras continuas, y sangrientas […] Me parece muy 
apreciable este origen, y no creo que haya nación en la Orbe cuyos nobles puedan 
jactarse de más digno principio. Pero otros de nuestros nobles principales, y los 
tenidos, y los reconocidos por tales, aunque tal vez no demuestren su descendencia 
de padres tan gloriosos. Siempre fecharán su lustre desde los que pelearon en 
Italia, Alemania, Flandes, Francia, América, Islas de Asia, y por esos mases, bajo 
el mando de los Laurias, Cordobas, Leivas, Pescaras, Vastos, Navarros, Corteses, 
Alvarados, Alvas, Bazanes, Mondragones, Verdugos, Moncadas, Requesens, y 
otros, cuyos respetables nombres no puedo tener ahora presentes[…] Aun mas 
altos lugares ocupan las casas de nuestros nobles de primera gerarquía, que 
descienden de várias Familias Reales”. 
 
Explica el origen histórico de estos nobles pero no rebate realmente la idea aportada por 
Montesquieu. No contradice los principios expresados en Cartas Marruecas: “la 
nobleza de mérito” y “la nobleza hereditaria”. De nuevo estamos ante esos “graves 
abuelos” que a través de sus servicios a la Patria obtuvieron sus títulos, sin embargo no 
se alude aquí a los “alegres nietos”, una nobleza no guerrera, que se beneficia el 
“esplendor histórico de este linaje” sin hacer nada para obtenerlo. La carta prosigue:  
“Hasta en la corrupción de querer ennoblecerse los que nacieron en baja esfera, se 
vé la veneración que tributan a la verdadera nobleza, pues siempre fingen un 
origen en las Provincias, de donde dimanó la libertad de España; pero ninguno 
pretende ilustrarse sentado en una silla muchas horas, como dice el señor 
Montesquéiu, que se usa por acá, ni comprando con una hija rica el hijo de un 
noble de casa pobre, como dicen que se usa en otras partes”. 
 
Remarca aquí, junto con la nobleza histórica heredada, la nobleza comprada o la salida 
de matrimonios de compromiso. Si en 1772, a través de este personaje niega estas 
formas de adquisición de un título, dentro de Cartas Marruecas, obra posterior,  opta 
por dedicar  y denunciar en dos cartas a una práctica más que consagrada. Recordemos 
la epístola XXII, cuando habla de los distintos pretextos para realizar este tipo de 
compromisos: “Con motivo de ser nuestra casa pobre y noble, enviamos a nuestra hija 
a la de Craso, que es rica y plebeya”116. Por tanto sigue sin argumentar contra la 
existencia de esa nobleza ociosa española (bien moviéndose en la ambigüedad o 
negando un hecho evidente que  reconocerá más tarde) que describe Montesquieu. 
                                                 




No obstante, encontramos en este último párrafo una idea que va a dar sentido al rol que 
Cadalso quiere atribuir al noble, para que este no sea ocioso o “viva de las rentas” de su 
ascendencia, éste ha de ser ilustrado: “ninguno pretende ilustrarse sentado en una silla 
muchas horas”. Con esta línea Cadalso marca dos importantes ideas para la nobleza en 
la Ilustración: 
 
La supervivencia de la nobleza en el siglo XVIII, requiere de la adaptación de la misma 
a los tiempos que vive. Desde finales del siglo XVI, se venía  produciendo un 
importante cambio en el ascenso nobiliario, que alcanzará su esplendor en el Siglo de 
las Luces. Como apunta Menéndez Pidal: 
 “La sublimación de la realeza contribuye también a transformar la alta nobleza 
guerrera en nobleza cortesana. En el siglo XVIII ingresa un número importante de 
getes nuevas de la baja nobleza en la creciente organización de la administración 
pública. Los ascensos se producen más fácilmente y en mayor número que en los 
ejércitos; estos cargos ahora son más apreciados que los militares y constituyen 
una vía de ascenso social. Los servicios se premian con hábitos de las órdenes y 
los más destacados con títulos de nobleza”117.  
 
A ello hay que sumar la consideración social que había alcanzado la dedicación a las 
artes y la instrucción universitaria. Así, desde el siglo XV, licenciados y doctores venían 
gozando en determinadas regiones de las libertades y privilegios reservadas a 
determinadas castas guerreras. Ya en el siglo XVI, se amplía el título de hidalguía a los 
doctores en Derecho, Cánones o leyes, a los que unirían posteriormente en privilegios 
(entre 1704 y 1787) a cirujanos, veterinarios, destiladores, fabricantes de paño, de hilo 
de hierro o escultores, por méritos en el ejercicio de su labor. 
 
La importancia y simpatías sociales que aún despierta la Nobleza en la Sociedad (que se 
deduce de la importante aspiración que existía a formar parte de ésta) así como el peso 
político (baja nobleza burócrata) y económico (media y alta nobleza) que aún detenta, 
hace que Cadalso vea en la instrucción de estos nobles en la Ilustración, la oportunidad 
de su contribución al país, su apoyo y ayuda al cambio, al “bien público”. Si sus 
antepasados ayudaron a la Historia del país, ganando su reputación y títulos a través de 
las armas, la nueva nobleza  puede  legitimar su  posición, privilegios y honores, 
apoyando al movimiento Ilustrado. 
                                                 
117 Menéndez Pidal, Faustino,  La nobleza en España (…) op. cit., pp. 284 
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 LA NOBLEZA ILUSTRADA, EL EJEMPLO DE JOVELLANOS 
 
Como señala Luis García Montero en “De Cadalso y sus ambigüedades”,  la polémica 
es inevitable a la hora de enfrentarnos a la obra de los autores ilustrados que escribieron 
en la tensión desequilibrada del XVIII español, por su necesidad de contribuir al 
cambio, adoptando una postura práctica, un punto medio entre su necesidad de 
comunicar y ser escuchados, renunciando a parte de sus demandas. Por eso “José 
Cadalso es uno de los representantes más significativos de esa España en penumbra, 
con una mano tendida hacia la luz de la razón y los dos pies apoyados todavía en la 
mascarada feudal del tradicionalismo nacionalista
118”. 
 
Pese a estar considerado como uno de los autores más críticos con el sector 
nobiliario
119
, hemos visto que gran parte de sus sátiras obedecen a alusiones y a grupos 
concretos. Es decir, no generaliza su crítica a todo el estamento privilegiado. 
 
Es un autor pragmático, comprometido con la Causa Ilustrada, por ello sus críticas a la 
nobleza siempre irán acompañadas de matices: el desprestigio y la sátira que haga de los 
personajes de esta condición serán inversamente proporcionales a su peso político, 
económico y social. Éste no arremete contra la élite mesocrática del momento, busca su 
favor e integración dentro del verdadero sentido que otorga al Siglo de la Razón, el de 
crear un país más prospero, intelectualmente abierto y adaptado a la Ilustración. 
 
En Cartas Marruecas, carta XXXVIII
120
 (de Gazel a Ben-Beley), vemos como las 
críticas a la nobleza son más feroces según su verdadera utilidad en el cambio: 
“Uno de los defectos de la nación española, según el sentir europeo, es el orgullo. 
Si esto es así, es muy extraña la proporción en que este vicio se nota entre los 
españoles, pues crece según disminuye el carácter del sujeto […]” 
 
Aquellos que tienen en sus manos la posibilidad de llevar a cabo las reformas  
ilustradas, mediante la adopción de leyes que las favorezcan (la realeza y altos cargos)  
o el dinero que las pueda financiar (media y alta nobleza), Cadalso los describe como 
gente virtuosa: 
“El rey lava los pies a doce pobres en ciertos días del año, acompañado de sus 
hijos, con tanta humildad, que yo, sin entender el sentido religioso de esta 
                                                 
118 García Montero. Luis, “De Cadalso (…)” cap. cit., pp.73 
119 Vid. supra, nota 5, pp.2; pp.8. 
120 Cadalso, José, Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio (…) op. cit., pp.233-235 
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ceremonia, cuando asistí a ella me llené de ternura y prorrumpí en lágrimas. Los 
magnates o nobles de primera jerarquía, aunque de cuando en cuando hablan de 
sus abuelos, se familiarizan hasta con sus ínfimos criados”. 
 
Para los que carecen de poder, aunque sí disponen de dinero que gastar en la industria 
nacional
121
 va aumentando su crítica: 
“Los nobles menos elevados hablan con más frecuencia de sus conexiones, 
entronques y enlace. Los caballeros de las ciudades ya son algo pesados en punto 
de nobleza. Antes de visitar a un forastero o admitirle en sus casas indagan quien 
fue su quinto abuelo, teniendo buen cuidado de no bajar un punto de esta etiqueta, 
aunque sea a favor de un magistrado del más alto mérito o ciencia, ni de un militar 
lleno de heridas y servicio. Lo más es que, aunque uno y otro forastero tengan un 
origen de los más ilustres, siempre se mira como tacha inexcusable el no haber 
nacido en la ciudad donde se haya de paso, pues se da por regla general que la 
nobleza como ella no la hay en todo el reino”. 
 
Aquella nobleza que en nada contribuye a la Patria, porque no trabaja ni tiene dinero 
para gastar en productos nacionales, artesanales etc., es satirizada hasta el ridículo: 
“Todo lo dicho es poco en comparación con la vanidad de un hidalgo de aldea. 
Este se pasea majestuosamente en la triste plaza de su pobre lugar, contemplando 
el escudo de armas que cubre la puerta de su casa medio caída y dando gracias a la 
providencia de haberle hecho don Fulano de Tal. No se quitará el sombrero, 
aunque lo pudiera hacer sin desembozarse, no saludará al forastero que llega al 
mesón, aunque sea el general de la provincia o el presidente del primer  tribunal de 
ella. Lo más que se digna a hacer es preguntar si el forastero es de casa solar 
conocida al Fuero de castilla, qué escudo es el de sus armas y si tiene parientes 
conocidos en aquellas cercanías”.  
 
A través de Cartas Marruecas, hemos visto cómo Cadalso reconoce una realidad social 
que le impide ser directo y claro en sus escritos literarios: al margen del poder que 
detenta las altas jerarquías del estamento privilegiado, es consciente del peso que tienen 
los nobles en el modelo a seguir por el pueblo llano, por el bajo estamento. Aquellos 
que alcanzan un poco de éxito o dinero, se plantean como el siguiente paso su ascenso 
social. 
 
Es decir, los nobles son el ejemplo a seguir para las clases bajas, un vulgo entendido por 
los ilustrados, según Esther Lacadena, como “una preocupación constante”, “un menor 
de edad que es preciso proteger”122. Dentro de su obra más extensa, vamos a encontrar 
                                                 
121  Recordemos la importancia que el escritor le daba al lujo. Vid., supra, pp.30 y 31 
122 Lacadena Calero, Esther, “La prosa (…)” op. cit., pp.90 
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dos cartas donde el autor considera que los vasallos son el reflejo de sus señores, al que 
imitan y admiran. 
 
1. EL NOBLE NO ILUSTRADO  
 
En la carta VII
123
, encontramos un mal ejemplo de noble, al que copian sus vasallos: 
“Iba anocheciendo cuando me encontré con un caballerete de hasta unos veinte y 
dos años, de buen porte y presencia. Llevaba un arrogante caballo, sus dos pistolas 
primorosas, calzón y ajustador de ante con muchas docenas de botones de plata 
[…]”124 
 
Nuño intenta mantener una conversación con el joven, que no parece instruido ni letrado 
en ninguna de las ramas sobre las que le pregunta: geografía, historia, matemáticas… 
“Llegábamos ya cerca del cortijo sin que el caballero me hubiese contestado a 
materia alguna de cuantas le toqué. Mi natural sinceridad me llevó a preguntarle 
cómo le habían educado, y me respondió: 
-A mi gusto, al de mi madre y al de mi abuelo, que era señor muy anciano que me 
quería como a las niñas de sus ojos […]Mi padre bien quería que yo estudiase, 
pero tuvo poca vida y autoridad para conseguirlo. Murió sin tener el gusto de 
verme escribir […]  
-¿Cuáles fueron tus primeras lecciones? – preguntéle yo. 
-Ninguna- respondió el muchacho-, ya sabía yo leer un romance y tocar unas 
seguidillas, ¿para qué necesita más un caballero? Mi dómine bien quiso meterme 
en honduras, pero le fue mal y hubo de irle mucho peor […] Llegó precisamente a 
tiempo que los vaqueros me andaban enseñando como se toma la vara. No pudo 
traerle su desgracia a peor ocasión. A la segunda palabra que quiso hablar, le di un 
varazo tan   fuerte en medio de la cabeza que se la abrí en más cascos que una 
naranja; y gracias a que me contuve, porque mi primer pensamiento fue ponerle 
una vara lo mismo que a un toro de diez años; pero, por primera vez, me contenté 
con lo dicho. Todos gritaban: 
-¡Viva el señorito!- y hasta Gregorio, que es hombre de pocas palabras, exclamó: 
-¡Lo ha hecho uzía como un ángel del cielo!”. 
 
Sus vasallos y/o “conocidos”, de menor condición alaban el comportamiento del joven; 
no se plantean si es correcto o no lo que ha hecho, pues de él van a copiar su actitud. Ya 
en el cortijo vemos que la conducta de este noble ocioso, es compartida por otros: 
“Presentóme a los que allí se hallaban, que eran amigos o parientes suyos de la 
misma edad, clase y crianza. Se habían juntado para ir a una cacería, y esperando 




                                                 
123 Cadalso, José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio Martínez (…) op. cit.,  pp.119-128 
124 Por sus ropas, Emilio Martínez Mata lo describe como “noble aplebeyado, imitador de majo”, nota al pie en 
Cadalso, José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio Martínez (…) op. cit.,  pp.121 
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2. EL NOBLE ILUSTRADO  
 
La réplica a este modelo negativo de comportamiento en la nobleza lo vamos a 
encontrar en la carta LXIX
125
:  
“[…]a la orilla de un arroyo vi un hombre de buen porte en acción de meterse un 
libro al bolsillo, levantarse, acariciar un perro y ponerse un sombrero de campo 
[…] Su edad sería de cuarenta años y su semblante era apacible, vestido sencillo, 
pero aseado y sus ademanes llenos de aquel desembarazo que da el trato frecuente 
de las gentes principales, sin aquella afectación que inspira la arrogancia y la 
vanidad
126
. Volvió la cara al oír mi voz y saludóme […]”. 
 
Antes que como caballero del alto estamento se nos presenta como hombre instruido. Al 
igual que Nuño en la epístola anterior, Gazel requiere de cobijo y el desconocido le 
ofrece con hospitalidad su casa. Los paralelismos son claros en la obra y Cadalso quiere 
que relacionemos las dos formas de comportamiento, al hacer decir a su personaje: 
“Acordéme entonces de tu encuentro con el caballero ahijado del tío Gregorio; 
pero ¡cuán otro era este!”. 
 
El protagonista de Cartas Marruecas cree estar ante una familia ejemplar y pide a uno 
de los criados más detalles acerca del “genio y condición”del amo. A través de esta 
charla vamos a  ver algunos de los rasgos señalados en la carta anterior: 
 
En este primer extracto vemos como el anfitrión disfruta de una “posición pingüe y 
honorífica”, es decir, es de condición noble (como corroboraremos más adelante cuando 
se hable de “vasallos” y del perdón de tributos). Además vemos esa admiración y cariño 
por parte de sus inferiores sociales, cuya figura, para ellos, iguala a la del padre: 
“Si el cariño de una esposa amable, la hermosura fruto del matrimonio, una 
posición pingüe y honorífica, una robusta salud y una biblioteca selecta con que 
pulir un talento claro por naturaleza pueden hacer feliz a un  hombre que no 
conoce la ambición, no hay en el mundo quien pueda jactarse más que mi amo, o 
por mejor decir, mi padre, pues tal es para todos sus criados”. 
 
Prosigue la conversación con una reflexión del criado, cómo la actitud de su amo ha 
afectado positivamente a todo su entorno: 
“Llamo mérito el conjunto de un buen talento y corazón. De este usa mi amo en 
beneficio de sus dependientes. 
Los labrados a quienes arrienda sus campos lo miran como un ángel tutelar de sus 
casas. Jamás entra en ellas sino es para llenarlas de beneficios y los visita con 
                                                 
125
 Íbid., pp. 338-346. 
126
 Recordemos que en una  carta anterior, la XXXVIII, Gazel atribuye  esta forma de saludo  y  trato a la 
alta  nobleza. Más adelante se confirmará que pertenece al alto estamento.  
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frecuencia. Los años medianos les perdona parte del tributo y el total en los 
malos. No sabe lo que son pleitos entre ellos […] Ni por esta tierra suele haber 
gente vaga: es tal su atractivo que hace que los vasallos industriosos y útiles a los 
que hubieran sido inútiles, cuando menos, si hubieran seguido en su ocio 
acostumbrado. En fin, en los pocos años que vive aquí, ha mudado este país de 
semblante. Su ejemplo de generosidad y discreción ha hecho de un terreno áspero 
e inculto una provincia deliciosa y feliz”. 
 
Si en la carta VII  las amistades y relaciones que mantenía el joven ocioso poseían su 
mismo comportamiento, la familia de este noble va a presentar los mismos rasgos del 
cabeza de familia: inteligencia, cultura, humildad y bondad: 
 “La educación de sus hijos ocupa gran parte de su tiempo […] Estos sí que 
heredan de su padre un caudal superior a todos los bienes de fortuna. En estos sí 
que se verifica ser la prole hermosa y virtuosa el primer premio de un matrimonio 
perfecto.¿Qué no se puede esperar con el tiempo de unos niños que en tan tierna 
edad manifiestan una alegría inocente, un estudio voluntario, una inclinación a 
todo lo bueno, un respeto filial a sus padres y un porte benigno y decoroso con sus 
criados? . 
Mi ama, la digna esposa de mi señor, el honor de su sexo, es una mujer dotada de 
singulares prendas […] Cuando se desposó con mi amo, halló en su esposo un 
hombre amable, jucioso, lleno de virtudes; halló un compañero, un amante, un 
maestro; todo en un solo hombre, igual a ella en las accidentales causas de lo que 
llaman nacimiento; por todo había de ser y continuar siendo buena. No es tan mala 
la naturaleza que pueda resistirse a tanto ejemplo de bondad”. 
 
Las últimas líneas del párrafo anterior resumen el rol que ofrece Cadalso a la nobleza, 
éstos deben ser un ejemplo: si éstos son bondadosos, sus vasallos también lo serán; si 
son cultos y hacen por acercar la educación a sus “dependientes”, éstos se cultivarán; si 
se preocupan por sus tierras y las gentes a su cargo éstos también se volverán gente de 
provecho. Por tanto, nuestro escritor, convierte al noble en el guía de sus “inferiores”, le 
ofrece un papel paternal, de maestro y conductor hacia los valores positivos de la 
mentalidad del Siglo de las Luces. José Cadalso ofrece a este sector social un espacio 
muy parecido al que Gaspar Melchor de Jovellanos le da: “el papel de amortiguador 
entre el monarca y el pueblo”127. 
 
Su proyecto parece volverse más ambicioso en la réplica que Nuño hace a esta carta de 
Gazel, por considerar que las cualidades del noble que tanto ha hecho por su provincia 
están siendo desperdiciadas. Éste va un paso más allá, instándole a considerar el 
egoísmo que se esconde tras esa vida retirada, centrada en lecturas, frente a la necesidad 
                                                 
127
 Suárez Fernández, Luis. Historia general de España y América: del Antiguo Régimen al Nuevo Régimen: hasta la 
muerte de Fernando VII. Madrid: Rialp S.A, 1981, pp. 195. 
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de manos y mentes que padecen muchos oficios, necesarios para el desarrollo de la 
patria y la ilustración. Carta LXX
128
: 
“[…] volviendo a tu huésped y otros de su carácter, que no faltan en las provincias 
y de los cuales conozco no pequeño número, ¿no te parece lastimosa para el estado 
la pérdida de unos hombres de talento y mérito que se apartan de las carreras útiles 
de la república? ¿No crees que el individuo está obligado a contribuir al bien de su 
patria con todo esmero?. Apártense del bullicio los inútiles y decrépitos: son de 
más estorbo que servicio, pero tu huésped y sus semejantes están en edad de 
servirla y deben buscar ocasiones de ello aun a costa de toda especie de disgustos 
[…]” 
 
Los militares, los jueces, los científicos y sabios son alabados por Nuño, ya que éstos 
han contribuido ejerciendo unas profesiones útiles para la Ilustración y el país, pese a 
carecer de reconocimiento: 
“El hombre conoce la fuerza de los vínculos que le ligan a la patria, desprecia 
todos los fantasmas que producidos por una mal colocada filosofía le procura 
espantar y dice: Patria, voy a sacrificarte mi quietud, mis bienes y mi vida”. 
 
Por tanto esta labor como conductor al Siglo de la Razón, no debe limitarse a sus 
vasallos, sino que ha de extenderse esta generosidad a toda la nación. Recordemos que, 
en el siglo XVIII, nacen las primeras asociaciones de “amigos del país” o apoyo a 




“Conocerás que aunque sea hombre bueno será mal ciudadano; y que el ser buen 
ciudadano es una verdadera obligación de las que contrae el hombre al entrar en la 
república, si quiere que se le estime, y aun más si quiere que no lo mire como a un 
extraño. El patriotismo es de los entusiasmos más nobles que se han conocido para 
llevar al hombre a despreciar trabajos y emprender cosas grandes, y para conservar 
los estados”. 
  
Aunque a través de esta última carta Nuño parece criticar el comportamiento de este 
noble ilustrado, sólo pretende desmontar esa idealización: no es un buen ciudadano, es 
un buen amo, que se dedica exclusivamente a beneficiar a los que están a su cargo. Con 
esta apreciación pretende ampliar el espacio de ese papel ejemplarizante, por ello apela 
a que éstos no sólo se conviertan en  buenos y justos nobles, sino en buenos ciudadanos. 
                                                 
128 José Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio Martínez (…) op. cit., pp.347-350 
129 Cfr. Fernández Álvarez, Manuel, España y los españoles en los tiempos modernos, Universidad de Salamanca, 
1979, pp. 482: “Estas asociaciones van a tener cono norte el desarrollo cultural, científico y económico de la región 
respectiva. Pronto esta iniciativa particular, tan en la línea de los renovadores del XVIII, va a encontrar el apoyo 
oficial de los ministros de Carlos III, y en particular de Campomanes. El hecho de que fuera un título el que hubiera 
dado impulso a la primera y más importante de estas sociedades parecía que abría también una oportunidad: la de 
proporcionar a la nobleza una ocupación útil para su patria chica y, por ende, a todo el país”. 
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Reclama su patriotismo y su espíritu cívico, para que éstos contribuyan a un bien común 
y público. 
 
No obstante, esta última ambición expresada, va a quedar circunscrita a Cartas 
Marruecas, pues los “nobles ilustrados” que van a aparecer en otras de sus obras 
analizadas, se limitan a ejercer una labor pedagógica, eso sí, en distintos ámbitos. El 
noble ilustrado va a adquirir un papel ejemplarizante: 
 
 
2.1 Como instructor de las clases bajas: 
 
En Noches lúgubres, Tediato, uno de los protagonistas que encaja dentro del prototipo 
de ilustrado: racional, de clase alta (sabemos que es de clase adinerada, de alta cuna) y 
que manifiesta el pensamiento propio de los ilustrados. Éste se convertirá para Lorenzo 
en maestro y guía, acercándole al importante proceso de transformación que trae 
consigo la Ilustración. Le ayuda a librarse de la superstición (a través de la razón), le da 
las claves del estoicismo ilustrado, le  habla de la fraternidad, le explica la importancia 
de la utilidad social etc. 
 
A lo largo de tres noches Tediato mantiene con Lorenzo un diálogo de carácter 
didáctico que  encaja con el ideal educativo de finales de siglo. Éste es compartido por 
distintos autores, entre los que cabe destacar de nuevo a Gaspar de Jovellanos, el cual 
ofrece en Memoria sobre educación pública, alguna de las bases y preceptos educativos 
que va recoger Cadalso de forma teórica
130
 y práctica: “No se pida un imposible ni que 
todos los miembros de un estado sean sabios; sí que sepa cada uno lo que conviene a 
su profesión”131. A través de Tediato vamos a ver su aplicación práctica: no pretende 
convertir a Lorenzo, en esas tres noches, en un hombre de bien, ilustrado, pues éste no 
se ajusta a la condición requerida pero, con sus conversaciones, sí va a darle las claves 
para llevar, dentro de sus circunstancias, una vida virtuosa, basada más en el raciocinio, 
y útil a la sociedad. 
                                                 
130 En Cartas Marruecas, carta VII, pp. 119(conforme a la edición de Crítica 2008), va a desarrollar de forma teórica 
esa idea: “En Europa la educación de la juventud debe mirarse como objeto de la primera importancia. El que nace 
en la ínfima clase de las tres, y que ha de pasar su vida en ella, no necesita estudios, sino saber el oficio de su padre 
en los términos en los que los va a ejercer. El de la segunda ya necesita otra educación para desempeñar los 
empleos que ha de ocupar con el tiempo. Los de la primera se ven precisados a esto mismo con más fuerte 
obligación, porque a los 25 años, u antes han de gobernar sus estados, que son muy vastos, disponer de inmensas 
rentas, mandar cuerpos militares, concurrir con los embajadores, frecuentar el palacio y ser el dechado de los de 
segunda clase ”.  




2.2 Como educador y vigía moral de su propio estamento 
 
Tediato no va a ser el único noble que asuma la tarea de “profesor”, el propio Joseph 
Vázquez, supuesto autor de Eruditos a la violeta, también se plantea, a través de su 
obra, criticar una forma de cultura y comportamiento propio de las élites. 
 
Este personaje noble ilustrado, como los anteriores, también tendría una vocación 
pedagógica, aunque esta vez, en vez de estar orientada a sus vasallos lo estaría para su 
círculo social. 
 
De su pertenencia al alto estamento sabemos gracias a una nota al pie, donde manifiesta 
poseer varios mayorazgos y  ser heredero de otros tantos: 
“No hablé de leyes, ni de Medicina. Con todo cuidado omití, porque tengo 
muchos mayorazgos, espero heredar otros más; mi carrera es de hacer dinero, y 
mi genio de atesorarle: no quiero formar malos abogados que pierdan mis pleitos; 
y como mi salud es su punto, no quiero malos médicos que me maten”132. 
 
Sus críticas a estos “diferentísimos señores133” a lo largo de toda la obra son 
constantes. Ya hemos visto en el capítulo de “Crítica indirecta a la nobleza” cómo 
desprecia las conversaciones superficiales sobre escudos. 
 
 Del párrafo anterior se deduce la escasa confianza en sus “discípulos” y  la necesidad 
que este ve en las personas instruidas, en el  trato de asuntos serios: “No hablé de leyes, 
ni de Medicina[…] no quiero formar malos abogados[…]no quiero malos médicos”134. 
 
 Para Emilio Martínez Mata, Joseph Vázquez, como profesor “desempeñaría una doble 
función: descubrir la superficialidad del propósito de sus alumnos y mostrar la 
naturaleza del verdadero conocimiento”.135    
 
A través de sus lecciones ridiculiza un modelo de comportamiento basado en las falsas 
apariencias, pero también ofrece un índice de libros y autores que son necesarios 
conocer. Para este trabajo conviene destacar “Jueves. IV Lección: el derecho natural y 
de las gentes”136, donde califica estos derechos irónicamente de triviales “No se trata 
                                                 
132Íd., Los eruditos a la violeta y suplemento. Prólogo de Manuel Ángel Vázquez Mendel, Sevilla: Alfar, 1999, pp.65 
133 Así se refiere a aquellos que han adquirido su manual con el objetivo de convertirse en un falso erudito. 
134Cadalso,José de Eruditos a la violeta (…) op. cit , pp.32 
135 Íd., Cartas Marruecas; Noches Lúgubres. Edición de Emilio(…) op. cit., pp.18 
136 Íd., Eruditos a la violeta (…) op. cit, pp. 36-41 
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más de lo que se debe el hombre así mismo y a los demás hombres”. Añadiendo una 
idea propiamente ilustrada, pues a través de su repaso teórico pretende hacer reflexionar 
al lector al indicar que antes no se hablaba de la facultad en sí, sino de a quién competía 
otorgarla. 
 
 De esta forma nos acerca a esos nuevos valores ilustrados, referidos al Derecho Natural 
del individuo. Además cita numerosos autores entre los que destaca dentro de este 
aspecto Fernando Vázquez de Menchaca, con su obra Controversias Ilustres, 
considerado actualmente cómo uno de los autores que cambió la forma externa de 
razonar en los libros de derecho y problemas jurídicos, remitiendo a poetas y 
historiadores latinos. Su pensamiento fue difundido y conocido por los reformadores 
del derecho del siglo XVIII, como Grocio y Pufendorf. 
 
La obra destacada por Joseph Vázquez es de suma importancia, pese a citarla de forma 
superficial, por la novedad y el liberalismo que manifiesta esta mentalidad. Ya desde el 
prólogo reivindica que los derechos naturales del hombre (jura naturalia hominis) se 
“encontraban pisoteados y como exterminados por todo el Orbe137”. Menchaca parte 
de un estado anterior, defendido por los ilustrados “Libertas est de jure naturali”, un 
concepto unívoco del Derecho Natural: todos los hombres poseen libertad en el status 
naturae, fundiendo esta idea con la del Contrato Social de Rousseau Éste se centra 
además en la funcionalidad política y jurídica de estos derechos naturales de los 
hombres.  
 
Por tanto José Cadalso manifiesta, al margen de la comicidad de la obra, unos 
principios teóricos asociados a unos valores éticos y morales, que pone en boca de un 
noble, amparándose en el prestigio de su erudición y también de su estamento. 
 
 
2.3 Como actitud ejemplarizante de amor a la patria y al buen gobierno 
 
Sus dos producciones teatrales nos plantean el dilema de sus protagonistas, que se 
deben enfrentar a una lucha interna entre sus pasiones e instintos personales y el decoro 
que exige su posición social: 
 
                                                 
137  Carpintero, Francisco obra Ley natural, historia de un concepto controvertido, Madrid: Ediciones Encuentro S.A, 
2008, pp. 153, apud.  
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 Solaya o los Circasianos: 
 Cadalso plantea una tragedia que transcurre en un lugar exótico, Circasia, donde la 
hija de Hadrio, el senador más respetado de Circasia (noble de la región), se 
enamora del príncipe tártaro Selín. 
 
El padre de la joven, junto con sus hijos varones, Heraclio y Casiro, herederos de 
sus dos mejores cualidades, acuden a pedir al palacio del Kan de Tartaria, que 
Solaya (la joven enamorada) regrese a casa antes de ser deshonrada.  
 
Aquí el honor cobra un valor laico, civil, de amor a la patria. Los diálogos nos 
acercan a un espíritu de exaltación de la nación, de su importancia, y de los lazos 
que a ésta nos atan con obligación.  El temor que siente la joven a renunciar a una 
de sus dos mitades le llevan en el acto tercero a darse muerte, por la imposibilidad 
de elegir. De esta forma su honra y patriotismo se mantienen intactos, mientras que 
tampoco renuncia al amor de su vida. 
 
 Don Sancho García, conde de Casilla: 
Es una tragedia de temática nacional donde no ensalza un acontecimiento de la 
Historia de España, sino que, como señala Emilio Martínez Matas, su objetivo es 
“analizar las pasiones de los héroes nacionales al servicio de un propósito de 
educación moral de la sociedad”138. 
 
Aquí el joven don Sancho, es traicionado por su madre Ava que, enamorada de un 
rey moro, intenta satisfacer la petición de éste envenenado a su hijo para poder 
anexionarse Almanzor y Castilla. Sin embargo es ella, por error, quien bebe la copa 
envenenada. Descubierto el engaño, el monarca morisco decide darse muerte 
mientras que el joven conde sabe perdonar a su madre. 
 
Pese a su juventud el noble muestra un comportamiento ejemplarizante,  
bondadoso, al perdonar la debilidad de su madre y demostrar su buen juicio y 
capacidad de gobierno. 
 
 
                                                 





Tras el análisis de la obra de José Cadalso podemos proponer algunas conclusiones 
respecto a ese imaginario de nobleza creado por el autor: 
 
La importancia que Cadalso ofrece a la temática de “crítica a la nobleza” trasciende de 
su literatura. No estamos, por tanto, ante la adopción de una moda literaria o tópico 
ilustrado. La postura negativa que manifiesta ante el alto estamento es congruente con 
su posición personal.  
 
Aunque hemos visto cómo en otros aspectos opta por ofrecer opiniones divergentes en 
público y en privado
139
, este contenido responde a su propia ideología. Existe una 
correspondencia entre los valores antinobiliarios de la Ilustración y el pensamiento 
expresado: en su poesía y prosa, pues ataca a la Corte con los mismos adjetivos que 
emplea en su epistolario personal. 
 
Lo mismo sucederá con el nulo valor que éste otorga a las diferencias de nacimiento. La 
fama heredada no tiene cabida para este escritor, ni en su obra ni en su correspondencia. 
Cadalso habla, a través de sus personajes, de la fama póstuma como la que sólo puede 
dejar el hombre de bien. Al ser póstuma, de haberse dado a un hombre, se le reconocerá 
sólo a él en muerte, no se hereda por ir ligada a las cualidades del individuo. 
 
Como su personaje Tediato, este escritor iguala a todos los seres humanos pese a las 
diferentes castas, por compartir todos la misma naturaleza, el mismo destino.  
 
La negación del valor de herencia, linaje, conduce al replanteamiento de la desigualdad 
heredada: si no existe diferencia entre hombres por nacimiento, son cuestionables 
entonces las desigualdades y privilegios que defienden los nobles en favor de sus 
propios intereses. 
 
Cadalso nunca va a plantear esta perspectiva como tal, pero sí va a incitar al lector dicho 
pensamiento, al mostrarle el ambiente de derroche y lujo en el que viven las élites 
                                                 
139Por considerar necesario apelar al sentido patriótico en sus escritos, Cadalso alaba las conquistas españolas en todo 




sociales y hacer alusión al nulo mérito o esfuerzo que éstas han demostrado o hecho 
para poseerlo. Además va a ofrecer contrastes entre esos desequilibrios sociales: de los 
que tienen mucho sin trabajar y de los que no tienen nada pese a su esfuerzo y valía. En 
este sentido ahonda la obra cómica Anales de cinco días, donde se nos muestra las dos 
caras de Madrid, de la Corte: la de los petimetres, que lo tienen todo, y la de los 
artesanos españoles, que recurren a la mendicidad porque estas élites no quieren 
contratarles ni pagar sus trabajos.  
 
No obstante, Cadalso va a tener que enfrentarse a un panorama social y político que le 
va a impedir manifestar su pensamiento libre y claramente. Como apunta García 
Montero refiriéndose a los impedimentos que conllevaba la censura: “Mientras 
siguiesen las interferencias, era necesario escribir para la posteridad, haciéndole 
guiños personales al futuro”140.  
 
Evitar la censura, no es la única razón que le llevará a optar por mostrar su crítica a 
través de distintas vías y códigos; sabe que el movimiento ilustrado requiere de 
financiación y “adeptos”, por ello no duda en intentar ganarse a la élite mesocrática 
española compuesta, en su mayoría, por la alta y media nobleza.  
 
Para ello, se va a servir de distintos mecanismos: 
 
Con la intención de conseguir un sustrato social de apoyo a la Ilustración, pues la clase 
burguesa (mecenas de esta mentalidad en el resto de Europa) española resulta 
insuficiente, atribuye a la alta y media nobleza un importante papel en este periodo de 
transición a un país ilustrado.  
 
La alta nobleza, que siempre había gozado de la admiración del bajo estamento, pasa a 
desempeñar una labor ejemplarizante, vital para la creación de esta nueva España: han 
de ser ellos los primeros ilustrados, pues éstos han de mostrar el camino a sus 
“inferiores”, además de contribuir a su desarrollo educativo y a la industria del país. 
 
Cadalso ofrece el protagonismo de sus obras a personajes que, además de ser ilustrados, 
pertenecen al alto estamento. Nuño posee los papeles que certifican su origen noble, 
Tediato también habla de su posición privilegiada de nacimiento, Joseph Vázquez, que 
                                                 
140 García Montero, Luis “De Cadalso(…)” cap.cit, pp. 63. 
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es un verdadero erudito, también posee mayorazgos. Esto nos muestra una clara 
asociación entre el hombre de bien y la nobleza ilustrada: la participación de estos 
nobles en el proyecto del siglo de las Luces los convierte en Hombres de Bien.  
 
Lo mismo sucede con sus obras dramáticas, que tenían una vocación esencialmente 
didáctica, donde ofrece el modelo de deber ser a través de nobles virtuosos.  
 
Cuando se trate de la expresión de sus ideas más críticas y contrarias a la nobleza, va a 
utilizar distintas herramientas, recurriendo a la ambigüedad y a la delimitación de su 
sátira:  
 
1. Creación de dobles códigos de lectura, por asociación de conceptos: 
Uno de los recursos utilizados por el autor, especialmente en poesía y su epistolario, es 
la forma en la que utiliza los espacios físicos. Si bien es cierto que estos espacios han 
sido estudiados en su prosa por el posible componente prerromántico de los mismos 
(especialmente en Noches Lúgubres), adquieren dentro de su lírica otro valor, pues los 
lugares físicos, reales pasan a ser ideológicos, donde la Corte es el equivalente a la 
nobleza, y el campo al pueblo llano. A la identificación de espacios con estamentos 
sociales se van a sumar virtudes y vicios, mostrando en sus poemas una predilección por 
la vida que relaciona con el bajo estamento, opuesta a la nobleza, sin lujos, vanidades o 
falsas apariencias, vicios asociados a la Corte. Estos vicios de la Corte son los que 
aparecen también vinculados y reflejados en sus cartas personales. 
 
Otra de las formas de construcción de esta crítica por asociación es la descripción de 
comportamientos y reuniones sociales. Las claras diferencias estamentales impiden a 
todos los grupos acceder a estas exclusivas costumbres, ya sea por las leyes 
suntuarias
141
 o por sus precios privativos. En un contexto donde la fortuna y dichos 
actos sociales están asociados a los títulos de más alto nivel o a la nueva nobleza 
meritocrática, la doble lectura por relación es clara y patente. 
 
 
                                                 
141 Recordemos que hay una legislación donde se habla del decoro de la ropa, posesión de varios caballos, juegos etc,  
según el estamento al que se pertenezca y el oficio que se desempeñe. Vid., supra., notas 79 y  66 pp.30  
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2. Distinción de grupos sociales dentro del alto estamento cuando estas críticas son 
abiertas: 
Sus ataques más duros se van a focalizar en las capas más bajas del estamento 
privilegiado. Éstos suelen ser hidalgos pobres que no tienen peso ni fuerza para apoyar 
y/o sostener a la Ilustración, y tampoco contribuyen a la producción: ni como 
consumidores (por falta de dinero), ni como mano de obra (por no perder su condición). 
Por todo ello serán ridiculizados abiertamente en la literatura del autor, especialmente 
en Cartas Marruecas. 
 
La nobleza con un nivel económico medio, será representada por el autor de forma 
ambigua, por sus comportamientos sabemos que a ésta se refiere. Podemos diferenciar 
dos tipos de presentación: 
 
 La nobleza cortesana, especialmente urbana: ésta se esfuerza por aparentar y 
ascender de categoría. A menudo han sido citados por Cadalso los matrimonios 
de compromiso entre aquellos que poseen una pequeña fortuna y los nobles 
empobrecidos. La persecución de este título y la vanagloria que demuestran en 
sus actos sociales son satirizadas por Cadalso, al igual que su apariencia y sus 
actividades “públicas”, dedicadas al ocio y a la coquetería. Aunque no hable de 
nobles sino de “petimetres y petimetras”, es clara la relación que establece entre 
el sector privilegiado y ésta. Si bien podríamos encuadrar aquí por el derroche de 
dinero que la vida cortesana requería a la élite mesocrática, este comportamiento 
era más propio de la nueva nobleza. 
 
 La personificación del noble: el poder adquisitivo de éstos, va a evitar las 
generalizaciones de las críticas directas. A partir de esta “posición” dentro del 
alto estamento, Cadalso no va a “atacar” a todo este grupo nobiliario, sino que 
va a optar por reprobar la conducta de un noble concreto. A través de una 
anécdota nos va a presentar a un noble que se ajuste (o no) al modelo de “deber 
ser” cadalsiano: un hombre ilustrado, patriótico, humilde y bondadoso, que 
contribuye a la mejora de los que están a su cargo o intentan mirarse en él. 
 
En el caso de la alta nobleza, casi siempre será citada de forma positiva y de realizar 
alguna crítica estará personalizada. Aquellos que contribuyan con sus donaciones a las 
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distintas asociaciones propias de la Ilustración, a financiar proyectos públicos o a 
incentivar la industria nacional, serán buenos patriotas y sus excesos en el lujo serán 
perdonados, al ser buenos para el país. 
 
Gracias a este análisis hemos visto cómo la rotundidad con la que afirman distintos 
estudiosos la posición antinobiliaria de José Cadalso, no puede sustentarse en sus 
escritos, sino en la interpretación que le damos a los mismos. La facilidad de este autor 
para dejar constancia de sus ideas sin exponerse a la censura de las autoridades o de las 
élites, es la que nos permite leer lo que no está escrito. 
 
Su pluma va más allá de sus palabras, pero está altamente comprometida con el 
Proyecto Ilustrado. Donde la tinta no nos lleva, lo hace su ingenio y dominio del 
lenguaje: nos ofrece las pistas que nos guían en la construcción de una imagen mental 
negativa del alto estamento. Sin hablar de los nobles, nos habla de sus faltas y del 
desequilibrio social que éstos favorecen.   
 
Como el buen patriota que reclama Nuño en la carta LXX, renuncia a plasmar la 
totalidad de su pensamiento por oponerse una parte de éste a los valores que defiende, y 
edulcora e instrumentaliza las críticas que, no siendo contrarias al movimiento ilustrado, 
pueden interferir en su desarrollo. 
 
Cadalso es, en definitiva, el hombre de bien y patriota al que hacen referencia los 
personajes de Cartas Marruecas, especialmente Nuño. El escritor es un militar que 
muere de servicio y no abandona su oficio pese a su lento ascenso; un hombre que 
renuncia a la difusión de sus ideas en favor de un proyecto que cree factible y positivo 
para el desarrollo del país. Porque con su vida profesional y personal Cadalso parece 
avalar las palabras que pone en boca del personaje español de Cartas Marruecas, (en la 
carta LXX): “El patriotismo es de los entusiasmos más nobles que se han conocido 
para llevar al hombre a despreciar trabajos y  emprender cosas grandes; y para 
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